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ADVERTENCÍA.

Los señorea suscritores de provin­
cias cuyo abo 10 concluye en 31 ¿el 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si uo ifuieren expari- 
mentar retra.ao en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE mBAMJBSÁ.
Ya lenerao-: aquí el texto de todos los docu­

mentos presentados á las Cámaras turinesas, y 
sobre los cualís hemos llamado en estos dias 
la atención de nuestros lectores. Era exacto el 
resúraen de osos papeles que nos habia trasmi­
tido el telégrafo.

í.a exposición del Gabinete turines, que pre­
cede al proyecto de ley para trasladar la capi­
tal del reino itilico á Florencia, puede com­
pendiarse asi:— cSeñores; hagan ustedes el fa­
vor de pasar lo mejor que puedan este trago 
de am argura, porque nos le manda beberlo 
una autoridad á que no nos es dado resistir, y 
porque, bien mirado, este sacrificio prepara el 
momento de que nos quedemos con Roma.»

El periodismo napoleónico, ocupado en la tra­
bajosa é ingratísima tarea de ir aplicando par­
ches á todas estas heridas causadas ya en el 
asenderéalo cuerpo de la convención de 45 de 
Setiembre, continúa muy hosco pidiendo expli­
caciones al Gobierno turines, y la F rance, di­
rector de la comparsa, se encara con la turba 
gubernamental italianísima y concretando los 
cargos, dice:

»La exposición de las causas que han sugeri­
do el proyecto de ley relativo á la traslación de 
la capital á Florencia, contiene dos pasajes que 
reclaman explicaciones del ministerio italiano. 

El primero diee asi:
«Este sacrificio (el cambio de capital) que dará por 

resultado la evacuación da uu punto del territorio ita­
liano por tropas extranjera», y ia preparacieu de una 
solución conveniente y deliuítiva de la cuestión na­
cional, se os viene á pedir en nombre de la dignidad, 
de la independencia y da la unidad de la nación.»

Y más adelante añade la exposición:
«Vosotros resolvereis esta cuestión coa una digni­

dad y irtia sabiduría que convencerán más al muudo 
Civilizado de nuestra inquebrantable resolución de 
completar nuestra unidad, de adquirir nuestra cora- 
plela independencia y de conservar intacto el tesoro 
de nuestras libertades.»

«Este lenguaje, prosigue diciendo el periódi­
co del Sr. Lagueronniere, parece encaminado 
más bien que á desvanecer, á perpetuar las re­
ticencias y las equivocaciones.

«Aquí no se iiabia ya, como en el despacho 
del señor Nigra, de una solución filosófica de 
la cuestión romana, fiada á lo que llama aquel 
diplomático ol progreso de las costumbres y de 
la civilización. Se trata del complemento prác­
tico de la unidad nacional.

»Hay, por lo tanto, razón sobrada para pre­
guntar al Gabinet* de Turin si continúa Roma 
formando parte de esa unidad á que aspira, 
cuando el convenio ha tenido precisamente por 
objeto hacer de los Estados de ja Iglesia un 
territorio inaccesible álas ambicionesitalianas.»
■ Tales son las palabras conminadoras que la 

F rance  dirige al Gobierno italianisimo, pidién­
dole explicaciones. ¡Como si necesitaran de 
ser explicadas frases que tau claramente expo­
nen los proyectos y fines del convenio famoso, 
y como si estas frases oficiales no fueran copia 
casi literal de las que extra-olicialmente pro­
nunció en el banquete de .Milán el Sr. Pépoli, 
uno de los negociadores de aquel convenio y 
deudo cercano de Napoleón III!

Pero si se atiende luego á que dicho Sr. Pé- 
peli ha tenida el gusto de conferenciar con su 
imperial pr mo después de haber pronunciado 
en Milán aquellas frases, y si más principal­
mente se atiende á qne despnes de haberse 
Rvistado y conferenriado Bonaparte el Empe­
rador y Bonaparte el negociador del tratado, 
repite el Gobierno de Turin las misma ideas 
con que interpretó el segundo el sentido del 
convenio, ¿cabe imaginar nada que sea á un 
tiempo tan nauseabundo y despreciable como 
la fornialida.d con que el órgano oficioso del 
bonapartismo supone que necesita de explica­
ciones para entender qué lia querido decir 
ahora el Gobierno piamontes,¡y como la grave­
dad con que le conmina á que se explique?

Pero sucede ademas que á no suponer gran 
torpeza en la cancillería bonapartista, debo 
creerse que esta, por documentos oficiales, te­

nia hace ya tiempo idea exacta de las esperan­
zas que ahora dice fia el Gobierno turines en el 
celebrado convenio. Dando cuenta de esto el 
señor Nigra á la córte de Turin, en despacho 
que tiene la fecha misma del convenio, y que 
ahora ha sido presentado al Parlamento ita iia ­
no, decia aquel embajador que por medio de 
dicho convenio esperaba que se consegniria 
«reconciliar la Italia y el Pontificado sobre la 
base proclamada por el conde de Cavour «Igle­
sia libre en libre Estado,» y manifestaba con­
fianza en que habia de llegar dia en que por el 
progreso de las costumbres y la civilización y 
con la separación completa de la Iglesia y el 
Estado, el mundo católico ya no habria menes­
ter de Roma y que Italia podría apoderarseen- 
tónces de ella como de cosa vere nu llitis .

Contra estas manifestaciones de proyectos 
y esperanzas verdaderamente satánicas, pues 
que suponen nada ménos que proyectos y es­
peranzas de destruir el Catolicismo, nada se le 
ha ocurrido decir á la cancillería bonapartista 
y sn periodismo de cámara, hasta ahora que 
han sido conocidas por todos con la presentación 
al Congreso de Turin del despaclio de Nigra.

Por la misericordia de Dios, la Iglesia Cató­
lica y el Pontificado tienen armas y escudos 
contra los cuales asi se estrellarán las esperan­
zas de los Barrabases, que se manifiestan en 
boca del representante en Francia del Rey ex­
comulgado, como la superchería y la perversi­
dad de que está dando pruebas tan repuguan- 
tes el periodismo napoleónico con Jas explica­
ciones del convenio que ha dado por su cuenta 
y con las conminaciones que dirije «hora al Go­
bierno piamontes para que b  explique.

Al fin parece qcib ha cuajado la salida del 
conde de Rechberg del ministerio austríaco. 
Los órganos del liberalismo, y con especialidad 
la prensa bonapartista , se esforzarán en hacer 
para que se crea que este cambio ministerial 
es una victoria del progreso motlerno y del de­
recho nuevo. Ciertamente, ni la una ni la otra 
de estas dos frutas que ha ofrecido al mundo el 
siglo XIX, falta en la actual organización del 
Gobierno de Viena , pues en éi figura como 
miembro el Sr. Schmerling, que es todo un es­
píritu fuerte, y como tal, capaz de vender á su 
pátria y á su padre y á  su madre , por servir 
al diablo ; pero digan lo que quieran los órga­
nos revolucionarios, la salida del Gabinete aus­
tríaco del conde Rechberg , no es holocausto 
rendido á los dioses de la civilización moderna, 
ni mucho ménos agasajo hecho al bonapartis- 
rao, sino obstáculo que ha sido separado para 
facilitar más y mejor el acuerdo íntimo de las 
Potencias del Norte , y m is principalmente el 
(le Prusia y Austria.

Por causas en parte políticas , y en parte 
personales , exislia verdadero antagonismo en­
tre el conde de Rechburg y Bismark, y con con­
sejo, qne sólo el tiempo descubrirá si ha sido ó 
no acertado , el Emperador de Austria sacrifi­
ca á su ministro de Negocios extranjeros. Al 
cabo el Emperador Francisco José es ya todo 
un Monarca constitucional, y merced á este su 
nuevo ser, puede soportar dignamente ciertos 
tragos.

TELEGR.AMiVS.

Y ie n a , 27.

Ui sido aceptada la dimisión del conde de Rechberg, 
y elegido para sustitu ir á este el conde de Mendorff.

El sábado 29 se linnará  fijam ante el tratado de paz 
con llioam arca.
P a r í s ,  27 (recibido el 28 por ia noche).—Lyon, 27.

El Emperador Napoleón ha pernoctado en esta ciu­
dad, y esta mañana ha vuelto á p a rtir  para Niza.

CePENUAGUE, ?7.

El Holsteiu (Cámara) ha rechazado por 44 votos 
contra otros 44, el proyecto de mensaje al Rey.

Berlín , 27.

Cartas recibidas de San Pelershurgo dicen que el 
Gobierno ha resuelto no hacer ninjiuna reform a en 
Polonia ántes de su reorganización social.

La leva ó quinta decretada en Rusia está  destinada 
únicam ente á cu brir las plazas de los soldados que han 
sido licenciados hace tiempo.

P arís, 28.

En la Rolsa de hoy quedaban; el 3 por i 00 interior 
español, á 00 0 |0 ; el 3 e x te rio r , á 000¡0; la diferida, 
á 40 t |2 ;  la amortizable, á 00; el 3 por 100 francés, 
á 64-33; el y el 4 f |2  á 9 l,7 0 .

L ondres, 28.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 3(8 á 3(4.

Escriben de Paris con fecha 23:
«El Em perador ha ocultado hasta á sus más Íntimos 

amigos el punto en que se celebrara la en trev ista  con 
el Czar: se cree que este misterio ligue por objeto 
prevenir cualquiera atentado que pudiera dirigirse 
contra los Emperadores. I .i Em peratriz Eugenia no 
debe acompañar á su esposo, según se dice : pero lia 
circulado el rum or de que M. Drouin de Lhuys p a r li-  

I rá  con el Em perador, lo que vendrá á dar carácter 
* político á la entrevista, confirmando los rum ores de 

que existen im portantes negociaciones en tre  ámbos

Soberanos. Esta noticia necesita, sin em bargo, confir­
m ación, sobre lodo no estando el Principe G ortsclia- 
koff al lado del Czar.

riesde que se ha publicado el convenio de t3  de 
Setiem bre, se da aires de triunfo el Principe .Napo­
león, diciendo que el Em perador se encuentra abora 
comprometido y qúe utí tiene más remedio que m ar­
char basta el fin por la senda en que ha puesto el pié.

El conde Walewski se aburre  mucho de su ociosi­
d a d , asegurándose que desea volver á la política. Di­
cho personaje pretende que la negativa del Papa á 
p restar su adhesión al convenio, hará muy difícil la 
situación del conde de Sarliges en Roma. No falta 
quien preaunle  si el conde W alewski tiene deseos de 
se r  nom brado em bajador cerca de la córte pontificia.

El conde de Falloux publica boy en el Correspon­
diente  un articulo  contra el tratado de 13 de Setiem ­
bre , articulo que se publicará hoy en forma de folle­
to, y en el cual queda muy mal parado M. Drouyn de 
Lhuys, antiguo colega de..M. Falloux en el m inisterio 
de I8 í9 .

Se dice que Napoleón pondrá en juego toda su ha ­
bilidad á lin de decidir al Czar á que venga á París.

1.a Bolsa continúa en mal estado á consecueucia de 
los rum ores que han circulado acerca de agitación en 
Turin, y de los documentos diplomáticos comunicados 
al Parlam ento italiana, documentos que pru«bau que 
el Gabinete de T urin  no interpreta el tratado en el 
sentido (le la conservación da Roma.»

Muy al contrario del lelégraío, que nos está presen- 
tauilo á Turin liecha una balsa de aceite, lascarlas t o ­
das que de alli vienen anuncian tem ores graves de 
que las calles de aquella capital vuelvan á ser ensan­
grentadas tau bárbara y copiosamente como lo fueron 
en el mes próximo pasado. Con especialidad los c r -  
responsales cuyas cartas traen fecha del 23 del co r- 
rieu te, dicen que en dicho día era por domas impo­
nente y sombrío el aspecto de Turin.

Los órganos del Gobierno, con aplomo verdadera­
mente cínico, hablan sin embargo de la tranquilidad 
que reina en aquella población y do la confianza que 
manifiestan sus liabilaides; pero, como dice un cor­
responsal, los mismos redactores de aquellos diarios 
ado^ tan las di.sposicioucs necesarias para poder pasar 
dos ó tres dias encerrados y parapetados en sus 
casas.
. Este mismo corresponsal dice que la policía lia so r­

prendido algunas depósitos de arm as, y que la g u ar­
nición de Turin la formaba un verdadero ejército

El gobernador m ilitar , el ayuntam iento y uuos 
cuanto* ciudadanos que se titulan representantes del 
comercio y la industria  de T urin, liabiaR publicado 
procilainas recom cndaniío al pueblo la paz y prome­
tiéndole que los diputados le darán en el Parlam ento 
cuanto baste á satisfacerle y algo más.

De todas estas proclamas sólo trasladarem os los dos 
párrafos con que term ina la que firman los que se ti­
tulan com erciantes é industriales, y que dicen asi:

«Ciudadanos obreros, herm anos nuestros; en nom ­
bre  de Italia os pedimos qne duran te  las sesiones p a r­
lamentarias observéis una conducta digna y tranqui­
la. Dejad abiertos como de costum bre tiendas y talle­
res. .Absteneos mañana, tanto de dia come por ia no­
che, de renuiros en grupos por las calles y de profe- 
r i r  ninguna voz. Cbedeced á vuestras autoridades 
municipales, que en esta época de prueba han m ere­
cido biez de la pátria. Respetad á la guardia nacional 
y oi ejército. Vivid prevenidos coutra las m aquinacio­
nes de los agitadores que se disfrazan de palriotas, y 
no os dejeis engañar por ellos. Que el co'or en vue.s- 
Iros sem blantes doloridos manifieste vuestra pena, 
pero atenuada con la esperanza de lograr dias mejores 
que los presentes.

Pero per ahora encerrad eu vuestros corazones 
vuestro deseo, y no le dejeis manifestarse en las pala­
bras, con el tin de no da r pávulo á las calum nias ni 
p retexto á reprensiones .sangrientas. Vuestros deseos 
todos están reasumidos en las siguientes palabras;— 
¡Viva Dalia libre, una é indivisible!»

El 24 á las dos de la tarde  se reunió la Cdír.ara de 
los diputados en T urin, presidiendo la sesión el se­
ñor Cassiui. Los diputados presentes eran num erosos. 
Los antiguos m inistros asistian á la sesiou y ios nue­
vos se hallaban en sus bancos.

La población estaba cumplelamenle trauqui a  y no 
se habia becbu el menor alarde de fuerzas.

El presidente del Consejo, general Lninármora, 
presentó el convenio de 13 de Setiem bre y la corres­
pondencia diplomática que habia mediado c tn  ese m o­
tivo.

El m inistro del Interior, S r. Lanza, pre.sentó el pro­
yecto de ley para la traslación de la capital del reino 
de  Italia do Turin á Florencia. El Sr. Lanza ¡u'dióque 
se  declarase u rgente el proyecto.

Varios diputados presentaron propo.siciones enca­
m inadas á que se instruyese una información .sobre 
los sucesos de T urin. La Cámara aprobó la mocion, 
y el presidente Cassini designó una comisión de nue­
ve diputados que se encargará de p racticar la infor­
mación.

Por el proyecto de ley para la traslación de la ca­
pital á F lorencia, se pide un crédito de siete millones 
de francos. En el preám bulo á las Córtes se declara 
que el Gobierno presenta el convenio porque juzga 
no sólo que su sanción es ya uua necesidad politica, 
sino tam bién porque está convencido de que las ven­
tajas del convenio son inmensamente superiores á sus 
inconvenientes; consigna los graves sacrificios do la 
tras'acion de la c a p ita l , pero añade que estos deben 
ten er por resultado el alejam iento de las tropas ex­
tran jeras del suelto  italiano y preparar la solución sa- 
tislacloria y definitiva de la cuestión romana. El 
preám bulo dice que esos sacrificios son pedidos en

nom bre de la d ign idad , de la independencia y de la 
unidad nacional.

Los documentos coinuuicados al Parlam ento son: el 
coüvenio y lo.s protocolos de 13 de Setiem bre y de 3 
de O ctubre; do.s notas del Sr. Visconti Y enosta, m i­
nistro de Negocios ex tran je ro s, al Sr. Nigra , rep re ­
sentante del reino italisno en P a r is ; otra nota de este 
al primero y la exposición de la situacíou del antiguo 
m inisterio del Rey Victor Manuel.

Eu la nota dei m inistro de Italia en París, Sr. Ni­
gra, que resum e la historia de las negociaciones que 
precedieron á la lirma del convenio, se consigna que 
el Gobierno francés exigió, a lem as de la prom esa de 
DO a tacar el territorio pontificio, algunas garantías 
de hecho propias para inspirar confianza á  la idea ca ­
tólica.

Los negociadores italianos habían recibido in struc­
ciones formales de rechazar todas las condiciones con­
trarias al derecho de la nación.

Habiendo dicho el m arqués Pépoli al Em perador 
que el Gobierno ilaliano, por motivos extratégicos, 
políticos y adm inistrativos, se babia ocupado eu la 
cuestión de tra.sladar la residencia del Gobierno fuera 
de T urin , resiondió  el Emperador Napoleón que esa 
resolución podia allanar m uchas dificultades.

El Sr. Nigra consigna que en las negociaciones se 
ha dado por sentado que el conveuio no debe ui puede 
significar ui más ui ménos que lo que expresa, esto 
es, qué Italia se comprom ete á renunciar á todo me­
dio v io le ito .

El proyecto de ley para la traslación de la capital 
de Italia á F lorencia, presentado al Parlam ento ita­
liano, dice asi :

Artículo t .  ® La capital del reino será trasladada 
á Florencia en los seis meses que sigan á la fecha de 
la presente ley. *

A rt. 2. °  Para los gastos de la traslación se abre 
en la parte extraordinaria del presupuesto del Inte­
rior, y en un capitulo especial, uncrédilo  d e 7.000,000 
de l i r a s ,  repartidas así- en el ejercicio de 1864,
2 .000.000, y en el de l86:-i, 3.000,000.

Kl. PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 29 DB OCTOBRS D * 4864.

Dicenos La Epoca (¡ue no somos justos con 
ella en la cuestión de Roma, y para probar 
nuestra injusticia nos da hoy nuevas explicacio­
nes, que juzgamos oportuno comentar párrafo 
tras párrafo.

«Podemos (dice aquel diario) deplorar y con- 
»denar lo que ha sucedido en Italia contra 
«nuestras protestas y por la dehilicUd de Euro- 
»ropa conservadora, inclusa el Austria.»

Muy bien; pero en esa debilidad de la  Europa  
conservadora, toca también á L a  Epoca su tan ­
to de responsabilidad, pues cabalmente en los 
tiempos en que convenía y apremiaba prestar 
auxilios eficac ;s á la Santa Sede, que los había 
pedido, aquel diario aconsejaba al Gobierno es­
pañol que no se lanzase á una política de aven­
turas, es decir, que no moviese pié ni mano pa­
ra auxiliar eficazm ente al Sumo Pontífice, y que 
procurase más bien entrar en ei concierto de 
los singulares protectores de Roma que no sa­
bían ofrecer su pretensión sino comenzando por 
exigir al Vicario de Jesucristo renuncias y ab ­
dicaciones que no pueden pedirle nunca.

¿Qué extraña moral, y qué extraña lógica es 
esa que comienza execrando un delito y protes­
tando contra el criminal, para acabar pidiendo 
á la victima que sancione el propio delito, y 
cubriendo al criminal con el escudo de una 
protección mal disfrazada?—La Epoca  liabrá 
deplorado y condenado cuanto ella dice; pero 
no es menos cierto que, sin embargo, va ya 
para tres años que, ora bajo una forma, ora 
bajo otra, uo cosa de abogar por la idea de que 
renunciase España el reino ita liano  formado 
por esos crímenes que La Epoca condena y de­
plora.-,

¿Y qué razones daba a e  diario para justifi­
car esta inconsecuencia que tantas veces le he­
mos echado en cara?—Las mismas que da hoy.

«¿Tiene remedio, dice, lo que no puede re­
solverse ya?»

¿Pues no ha de tenerlo?—¡Y tanto como lo 
tiene! ¿Hay más que restituir lo robado á su le­
gítimo dueño y castigar al ladrón?—¿Qué im­
posibilidad tísica ni moral hay en esto?—Sin 
duda, para verificarlo se necesita el concurso 
de las Potencias católicas; sin duda España ca­
rece de fueiza para realizarlo por si sola, y no 
seremos nosotros quien aconseje á nuestro Go­
bierno un quijotismo tan risible como inútil. 
Pero sola y todo, España puedo reclamar ince­
santemente la restitLcion íntegra de los dere­
chos violados; puede mostrar con sn actitud y 
en su lenguaje que jam as se contará con ella 
para sancionar, bajo ningún concepto, la ini­
quidad; puede mostrarse, no ya sólo esquiva, 
sino tenazmente contraria respecto de toda 
idea que tienda, de cerca ni de léjos, á prepa­
rar ni realicar esa sanción; puede mantener 
con sn protesta perpétua é intransigente, la sa­
na doctrina acerca del derecho y erigirse asi

ante Europa en abogado del sentido m oral; 
puede, por último, y lo debe, unirse á Roaia 
con la mente y el corazón para aprobar lo qua 
Roma apruebe, para condenar lo que Roma 
condene, y para sucumbir con Roma si Dios 
en sus altos juicios permite nuevas tribulacio­
nes en su Iglesia Santa.

Lo que España no puede nunca, es usar ese 
lengu.ige que tantas veces copia La Epoca del 
periodismo napoleónico, y cuyo espíritu es 
siempre un supuesto sacrilego de que Roma 
no sabe !o que la conviene respecto de intere­
ses en que ella sola puede ser juez, y una ten­
dencia á unirse con potestades que, abusando 
de sn fuerza, se erigen en árbitros supremos 
y en consejeros impertinentes del sucesor de 
San Pedro. Lo que España no puede es admi­
tir la posibilidad moral de que queden violados 
derechos en la forma que La Epoca  la ad­
mite al alegar consideraciones como las si­
guientes:

«¿Seria esta, dice, la vez primera que se h» 
«modificado después de guerras y de revolucio- 
»nesel mapa de Italia?»

No se trata de eso, respondemos: es cierto 
que la fuerza varias veces ba sancionado el 
triunfo de la iniquidad, y que las combinacio­
nes arbitrarias de una política egoísta se han 
sobrepuesto al derecho. Pero por lo mismo, de­
be aspirarse á condenar estos precedentes ver­
gonzosos, procurando que ahora por prim era  
vez no sa verifique modi/icacion alguna que con­
tenga en sí la legitimación de crímenes á les 
cuales, bajo ningún concepto, puede aplicar­
se el beneficio de la prescripción.

La gran cuestión del momento no versa so­
bre si ha de modificarse ó no el mapa de Italia; 
versa sobre si ha de quedar ó no triunfante el 
principio revolucionario, y sobre si se h ad e  
rendir ó no culto á la bárbara é inmoral teoría 
del hecho consum ado, tratándose cabalmente 
de hechos cuya anulación es físicam ente posible 
y  m oralm enle necesaria.

«¿Pedimos nosotros, (sigue diciendo L a  Epo­
ca) ni á la Santa Sede ni á España que sancio­
ne las violencias ó que no reclame los derecho* 
y las indemnizaciones debidas?»

Sí, respondemos, porque La Epoca pide qu e  
se apruebe la convención del 13 de Setiembre, 
calcada sobre el supuesto de que el Papa se ha 
de quedar sin los territorios que le lia robado 
la revolución, y de que los ladrones lian de 
quedar con el hurto asegurado.

No se hable de indem n izaciones, porque esto 
no vione al caso. Las indemnizaciones no tie­
nen lugar sino cuando se aplican á derechos 
que no pueden ser por otro medio reintegra­
dos, ó que necesitan ceder ante la fuerza de 
derechos superiores. Se indemniza, por ejem­
plo, al propieiario de cuya linca dispone el Es­
ta do, conforme á la ley por causa de utilidad 
pública, en razón á que aquí el derecho indivi­
dual del propietario debe ceder ante el derecho 
del común de sus conciudadanos, que es supe­
rior. Se indemniza, con dinero, por ejemplo, la 
mutilación de un miembro causada por la vio­
lencia de un injusto agresor, en razón á que no 
hay otro medio de comp.ensarle la pérdida do 
su mano ó de su pié. Pero al despojado contra 
toda ley, de un ilerecbo santo, (¡ue por otra 
parte es física y materialmente subsanable, no 
se indem niza , sino que se le reinte¡/ra.

La Santa Sede ha sido despojada; el derecho 
de gentes ha sido violado, y aquel despojo j  
esta violación se han consumado á nombre de 
principios falsos y perversos. ¿Qué pide la lógi­
ca?— Reintegrar á la Santa Sede, vindicar e l 
derecho de gentes violado, y condenar teóri a 
y prácticamente los ¡irincipios en cuyo nombra 
se ha perpretado el crimen.

«Hay dos poli ticas enfro:its: (añade La Epoca) 
»la una que se cruza de brazos contemplando 
»los abismos en que el curso de los aconteci- 
smientos puede sumir á la Europa y esperando 
ssólo de la Providencia más de lo que esta de­
sbe hacer en cuestiones terrenales y humanas, 
spuesto que el Pontificado, en lo que tiene de 
«divino, está fuera de cuestión. La otra política 
«quiere de los hechos ya realizados y de la dis- 
sposicion de los Gabinetes europeos sacar todas 
«las ventajas pasibles para el mun lo cat ilico. 
«¿Cuál política es la más previsora?»

¿Cuál? La que no cruzan lose de brazos, y no 
teniendo, como La Epoca, por cuestiones mera­
mente terrenales y  hum anas una cuestión de la 
que el Papa y los Obispos tienen declarado im­
portar necesariamente boy á la independencia 
de cosa tan uH raterrena y sobrehumana como 
es la potestad espiritual del Ponfificado, clama 
sin cesar, no para que de los hechos realizados 
y de la disposición de los Gabinetes europeos se 
saque todas las ventajas posibles p ir a  e l m undo  
católico, sino para que se anulen loa hechos 

; realizados contra derecho divino y hum ano, y 
j para que en este punto los Gabinetes europeos 

no puedan resolverse á establecer nada coa*
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trario á las declaraciones pontificias sin in­
currir por ende en la nota de opresores de la 
justicia y de violadores de la moral eterna.

La política que haga esto con sus palabras 
y su actitud, atacando si puede, resistiendo si 
no puede otra cosa, esa es la política previsora; 
uo la que movida por falsas razones de conve­
niencia, cree nécia y torpemente que se puede 
garantizar e l porvenir de un derecho dejando 
subsistente la pasada  violación del mismo. No: 
la impunidad de nn crimen no puede esperarse 
que jam as sea.garantía de que no se hade  
volver á cometerlo. El suponer esto , si que es 
el colmo de la im previsión.

Pero La Epoca, llena de piadosa solicitud, se 
estremece ante ciertas eventualidades:-«M a- 
sñana, dice, Dios decreta la extinción de una 
ívida, más preciosa hoy que nunca. ¿Cómo va 
»á hacerse la elección del sucesor de San Pe- 
Diiro? ¿En presencia do las amenazas de la Ita- 
olia, ó custodiado el cónclave por las armas 
«exclusivas de la Francia y nula ia influencia 
»de la Españ.a, de la Alemania y de otras na- 
«ciones católicas en Roma? Pues este es el 
«más grave de los peligros para el poder tem- 
«poral del Pontificado.»

Tranquilícese La Epoca: los primeros Papas 
fueron electos en las Catacumbas, y la Iglesia 
venera en ellos á otros tantos héroes. La elec­
ción de Papas está bajo el patrocinio de un po­
der contra el cual uo valen amaños ni violen­
cias. Esto sólo respondemos.

El diario liberal-conservador dícenos, por 
último, que en el convenio ^el 15 de Setiembre 
nunca ba visto una solución, sino un paso para 
ella, y que la solución no puede darse sino 
por un Congreso europeo que, indemnizando á 
la Santa Sede, neutralice, con las necesarias 
garantías, los Estados Pontilicios.

Perfectamente. Pues si el convenio no es más 
que paso á una solucioir, veámoslo pasar nos­
otros diciendo:—«quedamos enterados,*—y si 
llega ese Congreso europeo, pidamos la parte 
que eu él nos loque, exc iisivamente para pro­
clamar V sostener las ideas que dejamos ex­
puestas; y para actuar en él siguiendo paso á 
paso la huella quo nos trace Roma.
. Esta es la política propia de ía. católica Es­

paña.
G avino  T eja d o .

OFREIVDA» A »IJ SAMT'TIDAD.

Valladoud.—Consuelo de afligidos; dignaos 
consolar y dar fuerzas para vencer á sus ene­
migos á Nuestro Santísimo Padre, Vicario en 
In tierra de vuestro Divino Hijo: así os lo pide 
eV m ayordelos pecadores, que le ofrece este 
pequeño óbolo.

Juan José Martínez, un cupón vencid(f del 
empréstito pontificio núm. 15,635, d e -47 reales 
50 céntimos, y otro cupón también vencido nú­
mero 20,571 de O rs. 50 céntimos.

Abévai.0.—L. S. M.— lÜÜ rs.
 ̂ M a d r id . —Santísimo Padre. Una católica oc­

togenaria os envia por sexta vez la expresión 
de su filial afecto, y ruega sin cesar y en nnion 
de toda la Iglesia por el triunfo del Pontificado 
do todos sus enemigos, y á Vos os pide también 
para sí y su familia vii.’Stra poderosa bendición 
que la fortalezca en la hora de su muerte que 
ve ya tan próxima —Manuela Risel de Santa 
Cruz, 1,000 rs.

E xu rg e  D omine, ju d ica  causa  bínm.—Sebas­
tian Fernandez, Presbítero, 60 rs.

¿Hasta cuándo. Señor, hasta cuándo ha de 
crecer la soberbia de los que os aborrecen? Mi­
rad que vuestra paciencia alienta la impiedad 
de los que persiguen al bondadosísimo Pió IX, 
vuestro Vicario en la fierra. Bendecidme á mí 
y á mis dos liijas. Micaela de Gorostidi, 00 rs.

Nuestros lectores desearán natur.ilmente co­
nocer a posleriori el juicio que han formado los 
órganos de la opinión pública (que asi se dicen 
los periódicos á pesar del agravio que con esto 
la hacen presentándola en contradicción consigo 
misma), sobre la Real órden que acerca de la 
enseñanza acaba de publicar la Gaceta; y deci­
mos a posleriori, porque en esta ocasión, como 
en^lodas, era fácil conocer a prior» dicho juicio, 
para lo cual bastaba únicamente tener pues­
tos los ojos en el grado de liberalismo de los 
respectivos diarios. Asi, para los pcrió.licos de- 
mourálicos, el documento oficial á que nos re­
ferimos es detestable en su fondo y en su lor- 
ma; para los otros periódicos de laya verdade- 
raineute liberal, como J^as Novedades, es un 
gqlpe espantoso dado |>or el ministerio á la ci­
vilización moderna; de los periódicos de unión 
liberal, (si se exceptúa La Epoca), no habia 
que esperar grandes alabanzas | ara una Real 

órden que implícitamente la condena: en cuan­
to á los moderados, segiin es más bajo ó nulo 
el color liberal de su bandera, así es más com ­
pleta la aprobación que les merece, sucediendo 
aqui que uno de elips. La E spaña, la censura 
por defectuosa en el iniscuo sentido en que lo 
hacen los periódicos francamente anti-libera- 
les, como La E speranza , L a  Regeneración y En 
P ensam iento . Vean ahora nuestros lectores lo 
que dicen de la Real órden comunicada al di­
rector de Instrucción los p ;riódicos. En tino de 
ellos. La Política, vemos trazada Ja siguiente 
historia de este documento:

«La Gaceta publica hoy tres im portantes docum en- 
t-!,ofici.iles, que nue.stros lectores hallarán en s\i lu­
ga r correspondiente.

Los dos prim eros son dos Reale.s decretos disjio- 
nieodo .se dé desde luego principio á ia enseñanza 
profesional del Príncipe de Asturias y des.guaudo las

personas que. se han de em .aigar de esa enseñanza, 
que tendrá un carácter iiiarcadainenle militar.

El tercero es la tan manoseada c ircular sobre en ­
señanza pública, documento que, según dice hoy un 
colega, fué bosquejado por el Sr. Fernandez G uerra y 
Orbe, que le puso léjos y celages neo-católicos; re ­
formada por el Sr, Ochoa, que añadió el fondo y el 
prim er térinino, también neo-católico ; aumentada 
por el Sr. Galiáuo con alguna som bra del mismo co­
lor, y corregida, borrada y añadida con nueva.? ligu- 
ras, tiiiev.as sombras y nuevos claro-oscuros por los 
señores Arrazola, l.loreute, Seijas y González Uraho.

La circular se resiente de tanto toque y retoque, y 
en su fondo, en sus tendencias, en su estilo, es ver­
daderam ente deplorable.

Obligado.?, por falta de espacio, á juzgarla en pocas 
palabras, sólo diremos por lioy, valiéndonos de algunas 
de las más vulgares y peor aplicadas que eu la cir­
cular seemplean, que en e.se documento no se reve­
la el buen seso de los cinco |ó seis ingenios que en 
ella lian ban int.erveuido, que tira  á prometer al Cle­
ro e! monopolio de la •euseñanza; y que hay uno fa lta  
de decoro verdaderam ente vituperable en rebajar 
el objeto real de ese docum ento á las miserables p ro ­
porciones d é la  lucha  que el órgano del neo-ca to li­
cismo en la prensa  v iene sosteniendo con uno de los 
catedráticos de la  U niversidad central.

Si la educación ,.del Príncipe de Asturias es más 
m ilitar que constitucional, y sH as prom esas que se 
hacen al Clero de entregarle  la dirección de la ense­
ñanza el di.i que quiera, llegan á cum plirse, nadie 
podrá negar al Gobierno de que forman parte  el señor 
Lloreule y el Sr. González Brabo la gloria de haber 
puesto la prim era piedra para el restablecim iento del 
sistema absoluto en el sitio mismo en que se levanta 
hoy el edificio dé las inslitucioues representativas.»

,N'j hemos menester rectificar el error que 
queda notado en las palabras precedentes en 
la que toca á E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  porque 
sabido es que nuestros artículos relativos á ia 
corrupción de las fuentes de la enseñanza no 
se han contraido ni á un solo libro ni un solo 
catedrático, sino á varios, designándolos por 
sus nombres propios. Diremos, sin embargo, á 
La Política, que no es quizá el catedrático á 
quien alude el más funesto entre los profeso­
res ijue pervierten los ánimos de la Juventud.

No copiaremos aquí lo que dicen sobre la 
Real órden los diarios democráticos, porque no 
tenemos espacio para sus vanas declamaciones; 
y así nos ceñiremos á las palabras que el señor 
Castelar dice de sí mismo en vista del fallo mi- 
nisti^rial que le conde'.a y virtualmente le des­
tituye:

(iCiiando la idea liberal es signo de proscripción, 
yo, á la faz dél pais que nos vé á todos , á la faz de 
Dios que á todo.? nos ju z g a , me declaro reo de esa 
idea sub lim e; yo soy dem ócrata. Proceda el Gobierno 
comp como quiera. ¿ Le fallan más datos para conde­
narm e? Sentado en mi cá ted ra , espero á que me des- 

; poje con mano aleve de mi honrada toga. Me siento 
fuerte con el auxilio de mi conciencia, y el e.scudo de 
uii derecho.— E m ilio  Castelar.»

Tal es el respeto que le merece at profesor de 
historia la órdeii dada en nombre de S. M. en 
materias de enseñanza: habemus reiim  con/i- 
tenlem.

Justo es añadir que el autor del artículo que 
trae La Democracia contra la misma Real ór­
den, es otro de los profesores universitarios juz­
gados en ella por reos, el Sr. Salmerón Alonso, 
el discípulo (lel Sr. Sanz del Rio, principal 
maestro « de las doctrinas perniciosas que cor­
ren con valimiento (habla el Gobierno)contra la 
juventud.»

Después de La Democracia creemos que cor­
responde babl r á La V erdad, la cual, después 
de habernos ayudado valerosamente en la obra 
que emprendimos contra la perversión déla en­
señanza ; despucs de haber desconocido unas 
palabras hostiles á este pensamiento católico 
que salieron en sus columnas, en las cuales 
nos dijo que se deslizaron sin ella advertirlo, so 
nos viene ahora con el siguiente inexplicable 
artículo , digno de figurar en la historia de las 
variaciones de las sectas liberales, que está por 
escribir;

«La c ircu lar sobre enseñanza ba visto por lin la luz 
pública en la Gacela. Las predicciones que abrigá­
bamos se lian enmpliilu: l.r parte m ás reaccionaria del 
m inisterio ha triunfado sobre la m ás liberal; el neo­
catolicismo está de enliorabunna. No sabemos si des­
pués de eslii vergonzo.?a derro ta  sufrida por sus pa­
tronos, tendrá El C on tem poráneo , que nn es minis­
tro , fuerzas bastantes para seguir defendiendo al m i­
nisterio.

La hum illación uo ha podido ser más grande; todas 
las palabras que su provervial liahilidad sugiera á este 
periódico p.ara cohonestar su d e rro ta , no serán bas­
tantes á persuadirnos de que lógicamente puede se­
gu ir siendo m inisterial de un Gabinete en el que el 
elemento que .siempre le fué contrario se Invanta a r ­
rogante sobre el otro elem ento que le fué amigo. F‘ara 
ciertas críticas situaciones, no hay habilidad, no hay 
talento qne basten.

Las argucias más refinadas y los argum entos mejor 
preparados se quiebran an te  ia realidad délos hechos, 
ante la verdad de las cosas.

El C ontem poráneo , qud ántes de la c ircu lar se 
veia á cada paso amenazado en sus propias tiendas, 
por los (jue dieron en llamarse sus correligionarios, 
no puede hoy, después de la publicación de ese docu­
mento proclam ar que sigue siendo moderado.

Hay situaciones en la vida de los hom bres, y Sobre 
todo en la de los periódieos, que son verdaderamente 
dolorosas, verdaderam ente tristes, en la.? cuales donde 
quiera que se viielvah los ojos no se encuentra un 
a iiii.o ; situaciones en que las vemos el cielo cubierto 
de nubes y la tierra  de amargos desengaño?.

Por una de estas pasa sin duda nuestro caro colega. 
¿A dónde irá hoy á exlialnr sus quejas que sean oídas? 
Ayer, ó lo que es lo mismo, todavía no hace do.s me­
ses, El C ontem poráneo  c re ía  cener amigos conse­
cuentes, amigos dignos, «migos leales, de esos ami­
gos que uo tuercen su conciencia á los halagos de la 
lisonja; de esos amigos que sacrificarían cien veces s' 
^uera necesario, su existencia oficial, y Insta  sus locas 
ambiciones, por sus ju ram entos y sus compromisos.

C'JH esos amigos contaba nuestro  colega para el dia 
del peligro; confiando en ellos esperaba vencer las 
corrientes reaccionarias que se agitan en las e.?feras 
oficiales (le la política; y sí esto no podia ser porque 
la reacción siempre fué demasiado podero.«a. m orir al 
ménos abrazado á ellos luchando como bueno.

Pero, ¡oh desengaño! los amigos se hallan bien sen­
tados; en honor de la verdad lucharon cuanto les fué 
posible dentro de sus exagerado? sentim ienlcs de 
propia conservación: paro c iuw lo  com prendieron que 
era el triunfo de sus enemigos, prefirieron evitar el 
estéril sacrificio Je  sii? personalidades, aun cuando 
para ello tuvieran que abandonar sus antiguos com ­
promisos Y declararse enemigos de los que siempre 
hablan sido su.? aliados. Hé aqui el prim er efecto ter­
rible de e.sa c ircu lar.

Y ya que volvemos á tra ta r  de eso documento, d i­
gamos algo de lo que en las actuales eircunslancias 
significa. No pretendem os juzgarle por su forma; lite­
rariam ente hablando, nos parece detestable; es del 
género rie lo que suele escrib ir un ho(nbre, que á p e ­
sar de haber nabido en España y haber medrado en 
este clásico suelo de una manera prodigiosa, se há 
atrevido á escribir eo el ex tranjero hace algunos años, 
no un libro, si no un libelo contra su pátria, que es la 
magnánima pátria de S.m Fernando, y contra los e s­
pañoles que son sus hermanos.

Jamas salió de la pluma de este hombre ingrato , 
que adem as presum e de .ser hom bre de letras , nada 
que (nerezca los honores de ser leido. En cuanto al 
fondo de ese escrito, es otra cosa: en él se esconde 
una intención reaccionaria, y más que reaccionaria 
francam ente absolutista, contra la ensei'ianza, y más 
que contra ia enseñanza contra ciertos profesores. Si 
el Gobierno de.sde luego, comprendiendo bajo un 
punto de vista político ei peligro que existe en que la 
juven tud  reciba las lecciones de m aestros un poco 
apasionados, hubiera decretado la expulsión de esos 
m aestros, nosotros censuraríam os la medida, pero 
aplaudiríam os la fratfqueza.

De todas mnneia.? encoritraríamos en ella una 
cosa recomendable; el valor que da la convicción de 
una idea, siquiera .sea equivocada. ¿Pero acaso se 
lia hecho esto? El Gobierno publica una circular en 
la Gaceta de una m anera solemne, en la que se 
pretende dem ostrar que la enseñanza e.s perniciosa 
como se da y perniciosísima en la forma que se re­
cibe , y sin embargo no tiene valor para poner rem e­
dio al mal, contentándose con decírselo al país para 
que se alarm e. ¿Puede verse mayor indecisión? 
¿Puede darse un espectáculo más hum illante por el 
Gobierno? ¿(Jué ministerio es este, d irán los padres 
de fam ilia, y lo dirán con razón, que sabiendo donde 
el mal existe no le pone un pronto remedio?

El Gobierno, que por la ley es el encargado de mo­
nopolizar la enseñanza pública, ve un mal grave en 
en esa enseñanza, ve, según lo dem uestra en su es­
crito , que hay profesores qne faltanfá sus deberes, y 
sin em bargo, no evita ese mal destituyendo á esos 
profesores, y se contenta con lanzar sus quejas al 
viento. Y nn se nos diga, que los catedráticos no pue­
dan ser depuestos. Eso es un  absurdo, ó faltan ó no 
faltan á sus juram entos; si lo prim ero, la ley los con­
dena; si lo segundo, el Gobierno los calum nia, y en 
ese caso sobra la c ircular que nos ocupa.

El Gobierno lo ha dicho bajo su palabra; ó cumple 
con la ley, ó si no tiene valor para ta n to , no haga 
más públicos y solemnes vicios deplorables que para 
m uchos eran desconocidos.

Otro dia continuaremos.»

La E speranza  juzgó anoche el documento á 
que nos vamos contrayendo en los siguientes 
términos;

«En la Gaceta de hoy ha aparecido la anunciada 
circular sobre la instrucción, cuyo texto hallarán en 
otro lugar nuestros lectores. No podemos descender 
hoy á juzgarla  párralo  por párrafo, y ni siquiera nos 
atrevemos á pre.sentar de uu modo decisiv* nuestra 
Opinión sobre su idea general ni sobre su propósito 
determ inante y determ inado: una y o tra cosa hare­
mos ájsu tiem po, limitándonos ahora á expresar sim­
plem ente la impresión que nos ha dejado su lectura.

Esa im presión, lo declaramos con franqueza, es fa­
vorable, no tanto respecto de la c ircu lar, de lo que 
dice la c ircular, cuanto respecto del Gobierno que la 
ha concebido y se ha decidido á publicarla.

Nada, enci.ntramos en la c ircular que no debiera 
d ec irse , que no debiera estar dicho hace tiem po, aun 
más, que no debiera venir cumpliéndose sin necesidad 
(le decirlo , porque ese cumplimiento seria ni más ni 
ménos el do la ley; y algo se omite por una parle y 
algo hay en ella por otra que se despega de .su tono 
general, que afea sus mejores toques y que no nos 
perm ite elogiar como quisiéramos un documento que 
es lina interpretación estricta de la ley; pero en cam ­
bio tenetros que alabar al Gobierno que lo ha conce­
bido y publicado, porque si bien el primero é indecli­
nable deber de todos los Gobiernos es el de cumplir 
y de hacer cum plir las leyes, estamos en unos tiem ­
pos en que los Gobiernos no entienden de leyes, y en 
quo es prueba de valor eu los Gobiernos el cumplirlas 
y el exijir su cumplimiento.

El Gobierno actual ha  tenido el valor de m ostrar 
su respeto á la ley; el Gobierno actual ba tenido el 
valor de m andar que la ley se cum pla, y si el Gobier­
no actual tiene igualm ente el valor de exijir que se 
cum plan sus m andatos, que son los de la ley, el Go­
bierno habrá m erecido bien del p a is , bien de la so­
ciedad.

Tal es en resúm en la impresión que nos ba dejado 
la lectura de la c ircu la r: no la alabam os, alabamos al 
Gobierno que la ha publicado; le alabamos por haber 
mandado que la ley se cum pla; pero tem emos, desean 
do equivocarnos, que no se m aestre  muy exijente 
porque se cumpla lo que manda; tem emos, eu una 
palabra, que la c ircular sea letra m u erta , como lia 
venido siéndolo la misma ley en cuyo favor se ha con 
cebido y publicado.

Dicho esto sobre la c ircu 'ar, como no seria justo 
que nuestras alabanzas recayeran sobre el. Gobierno 
lodo, vamos á con tar en pocas palabras, á las que se­
guirá una corta reflexión, lo que parece ha ocurrido 
entre los m inistros respecto de la circular.

Parece que al leerla en Consejo de m inistros, al 
ver que en ella se imponía á los rectores la obligación 
(le entregar á los tribunales á todo catedrático que 
dentro ó fuera de la cátedra, explicando en oila ó en 
otra, directa ó públicam ente, hablara contra la Reli­
gión y ia m onarquía, los Sres. Narvaez, Arrazola 
Seijas, Barzanallana, la aplaudieron con calor como 
co.sa necesaria, m ianlras los Sres. Arm ero, González 
Brabo y Llórenle la desaprobaron con energía, fun­
dándose en que era contraria  al liberalismo.

Ahora bien: como en la c irc u la r  ha quedado algo de 
eso, ya se vé sobre quién ó sobre quiénes deben re- 
c e i  los elogios que m erece, y sobre tod i, ya se ve 
que el liberalisnio es al derecho de atacar á la Reli­
gión y á la Monarquía, contra el Concordato, la Cons­
titución, el Código penal, la ley de im prenta, todas las 
leyes; y que á juicio de ciertas m inistros liberales, los 
catedráticos tienen ei privilegio de decir iinpiine- 
m -nte, cobrando sueldo del Estado, lo que en los de - 
mas: ciud.adanos cuesta m ultas para el Estado, y des­
tierros y cárceles.

Esperamos que lo-'señores Narvaez, A rrazo la , Sei­
jas, Barzunallana, Alcalá Galíano, habrán sabido ap re­
ciar, Jespues (le lo que han visto y oido en ese pun­
to , lo que es cierto hheraüsm o y lo que son ciertos 
m inistros liberales. Han triunfado como no podia mé­
nos en la cuestión de enseñanza, pero cuiden de no 
perder, de no perderse y perder lo que vale más que 
ellos, en la cuestión polilica.»

El artículo de La E spaña  á que ántes nos he­
mos referido con elogio, es el siguiente:

«Como habíamos anunciado, la circular sobre la en­
señanza ha aparecido en la Gaceta á pesar de las d u ­
das de los periódicos de oposición. Ia  forma en que 
este documento lia salido á luz pública es también la 
misma que nosotros anunciam os. El Gobierno consi­
derando la importancia y el elevado espíritu de la c ir­
cular, ha tenido por conveniente elevarla á la catego­
ría de Real órden. No solamente lia aceptado, reco­
nocido y proclamado los sanos principios que en ella 
se consignan, sino que ha querido autorizarles doble­
mente suscribiéndolos.

Esto es muy im portante: los periódicos de oposición 
lian hecho de una palabra su arm a de jiartído ; con ej 
dualism o  están  combatiendo al actual m inisterio des­
de su aparición en las regiones del poder y sobre este 
supuesto fundaron la existencia de una crisis al solo 
anuncio de la c ircular de la dirección de instrucción 
pública. La aparición pues de ese documento, el es­
p íritu  que en el domina, ia doble importancia que ha 
adquirido transform ándose en Rea! órden al pasar por 
el Om sejo de m inistros, dan nn guipe mortal al'tem a 
del dualismo y echan por tierra el edificio de la crisis 
que con tanto  atan fahríeaban en estos últimos dias 
los diarios adversarios del Gobierno.

No obstan te , somos demasiado leales para negar 
ro luodanien te  que nuestros adversarios carezcan de 
todo fundam ento al suponer que existe en el seno del 
m inisterio una tendencia m ás ó ménos oculta que in­
tenta contrariar la significación puram ente m oderada 
que lleva c insigo el señor duque do Valencia y que 
completa si necesitara complemento gran mayoría de 
los m inistros Este es un tenia acerca del que creemos 
ya necesario hacer algunas observaciones y las liare­
mos oportunam ente. Pero concretándonos ahora al 
(aso presente, podemos decir que si esa tendencia 
oculta existe realm ente, aparece subyagada an te  la 
Real órden que  motiva estos reoglones.

Viniendo al e iám ea de ese notable documento, d e ­
bemos decir que aceptam os franca y espontáneamen­
te su noble y elevado espíritu y que de.sde ahora nos 
consideramos obligados p«r uu alto deber de con­
dénela  á defenderlo de los furibundos ataques con 
que la demagogia deludas e.species lia de in ten tar ani­
quilarlo. N uestro juicio, pues, acerca de ese docu­
mento está clara y siiniariairienle consignado en los 
renglones que acabamos de escribir.

Una cosa .sin embargo le sobra  y otra cosa la fa lta. 
Le sobran las palabras en que se dice que las quejas  
contra  la m ala enseñanza  puede recelarse que no 
sean ju s ta s . No, esas quejas no son in ju s ta s , no  
pueden serlo, y  la existenc ia  de ese m ism o docum en­
to prueba que el Gobierno reconoce la ju s t ic ia  de 
ta n tas y  ta n  au torizadas reclam aciones que piden  
la conveniente corrección de los tñcios que se han  
in troducido  en la enseñanza  pública. Sobran pue.s 
osas palabras, que en realidad no tienen sentido, no 
forman armonía coa el resto del documento.

A la ves fa lta  la reprobación exp licü a  de aquellos 
libros de tex to  que contengan doctrina  perniciosa: 
porque a u n  cuando  esa reprobación debe entenderse, 
pues seria absurdo suponer qus se reprueba la mala  
doctrina  hablada y  se adm ite la m ala doctrina  escri­
ta , no  obstante la claridad y  la precisión no dañan  
n u nca .

Fuera de esto que escrupulosa y Icalmente señala­
mos, el docum ento de que se tra ta  es por todos con­
ceptos digno de un Gobierno que comprendiendo sus 
altos deberes señala la raiz del mal que aqueja á la 
sociedad presente, y que lia minado los fumlaraenlos 
en que descansa el órden público bajo lodos sus as­
pectos, á la som bra do una culpable y prolongada 
tolerancia que sólo ha podido nacer de la egoísta in­
diferencia (le uní cruel escepticismo.

.-VI señalar el Gobierno es te vicio dicho se está que 
abriga el firme propósito de rem ediarlo. Damos pues 
al Gobierno el parabién que este acto merece y le 
ofrecemos de todo corazón nuestras débiles fuerzas 
para ayudarle eu tan noble pensamiento »

Nos falta tiempo, y no tendríamos espacio 
aun cuando dedicáramos todo t i  presente nú­
mero á  ello, para reproducir cuanto los demas 
periódicos han diclio de ayer á  hoy sobre la 
Real órden publicada ayer en Ja Gaceta.

Habremos,pues, de limitarnos, para concluir 
este trabajo, á consignar aquellas frases de cada 
diario que contengan el juicio que les ha m e­
recido.

La R azón E spaño la , después de asentar que 
en la circular hay apreciaciones dignas de elo­
gio, á  la vez que otras de las cuales, en su 
concepto-, debiera haber prescindido el minis­
tro de Fomento, y de reconocer que el Gobier­
no se veia precisado á decir algo acerca de la 
cuestión de enseñanza, tanto y tan ardiente­
mente debatida por espacio de tres años, como 
asunto vital para cada comunión polilica en 
particular y en general para el porvenir de la 
nación, que ha de fundarse en las cualidades 
de las nuevas generaciones, por lo cual no pue­
de ser calificada de innecesaria ó de inoportu­
na, termina con las siguientes observaciones;

«La Real órden insiste dem isiado en la parte polí­
tica. Recomiende la parte  moral y religiosa; recom ien­
de la verdad cieulí.ica; recom iende lo que es de su 
deber rccoínendar. Pero  no convierta la instrucción 
pública en un partido político. Procure por el co n tra ­
rio el señor m in istra  e stud iar los (nales que hoy la 
agobian: eslúdielos con entera iinparciafiJad, asocián­
dose, DO de oficiales de secretaría que nunca han

ejercido la enseñanza, sino de profe.sores encanecidos 
en ella, y ol Gobierno podrá remediar m uchísimos de 
los abusos que ahora atribuye eon bien escasa razón 
al profe.soradn en general.»

E l Gobierno manifiesta que el Gobiern» ha­
bla 011 la circular «como verdadero tutor de 
los más altos intereses de la pátria; no en el to­
no de un partido político, sino en el lenguaje 
de un Gobierno español que mira por lodos 
igualmente, que atiende á la ventura del indi­
viduo, sin preguntarlo sus opiniones, al bien­
estar de las familias, al crédito y esplendor de 
la sociedad;» la aplaude sin reservas, y ofre­
ciendo tra tar con detenimiento del asunto, fe­
licita al Gobierno «porque tan saludables prin­
cipios sienta, y á los padres de familia de to­
dos los partidos, y á la sociedad española, por- 
la seguridad que tiene de que esos principios 
saludables serán noblemente practicados por el 
Gobierno.»

La Regeneración confiesa que la halla bas­
tante buena, no porque le satisfaga, sino por­
que en los tiempos que corren es una cosa muy 
rara el tropezar con ministros que tengan va­
lor para pedir que se cumplan las leyes.

La Regeneración cree que observándose se 
curará el m al; «si por el contrario, se convierte 
la circular en una letra m uerta, perderá el Go­
bierno, porque caerá en el más profundo des­
crédito , y se agravará el mal, porque la impu­
nidad siempre lo aumenta.»

Las Novedades, llena de dolor é indignación, 
se lamenta del porvenir de la ciencia y de la 
juventud, y d spiios de un desahogo eminente­
mente liberal en qne presiente que «desde 
hoyen adelante, hasta que venga un remedio 
radical, los maestros de primera enseñanza 
tendrá que consultar en todo al Cura párroco; 
los profesore.s de universidad á los Obispos , los 
rectores al Nuncio» s ' niega á analizar el do­
cumento por las razones que asienta en los si­
guientes párrafos;

ftl.a íuilnifi de la c ircular no perm ite que la analice­
mos: su hipocresía al m anifestar ignorancia .sobre 
hechos cuyo expediente ohra en el m inislerio; su si­
niestra inlencioo al hablar de actos deshonrosos en 
las escuelas, actos que no h.i liahido nunca más que 
en escuelas dirijidas exclusiv.smente por frailes; la 
imnosicion del Concordato só b re la  Constitución de 1 
Estado, la limitación de la libertad de opiniones po­
líticas del catedrático, sólo en las conversaciones p r i­
vadas; h  amenaza co n stan te , la recomendación de 
las delaciones secreta.?, la creación J e  colegios .sólo 
m iéntras  el Glero se decida á auxiliar al Gobierno con 
los Seminarios, es decir, á absorber los institutos; 
todo esto y o tras cosas, que exijiriau larga y justísima 
censura, puede d.ar una idea de lo que el Gobierno se 
propone.»

El juicio de esta c ircular lo ha expuesto Ei, P en sa ­

m iento  E spañol mejor que nosotros podemos hacerlo: 
«Ix» que no lian hecho los moderados, los conserva- 
adores, los liberales; lo que nadie se ha atrevido á 
«hacer, eso es lo que ha hecho el Sr. Galiano.» Y en 
efecto; se nece.u'la un valor á toda prueba para escri­
bir y firmar tal documento. Sólo hombres cegados por 
la reacción, sordos á la vez que sale del seno m ismo 
de la sociedad moderna que pide luz, ciencia y liber­
tad; sólo arrastrados por un.i pendiente fatal, puede 
a treverse un Gobierno en medio del siglo XIX á lanzar 
ese reto  á la verdad, ese bofetón al progreso, esa in ­
ju ria  á la ciencia, ese insulto á la libertad.

Pues bien; la verdad acepta el reto , la ciencia reci­
be la in juria , la libertad sufre hoy el insulto; ni es el 
prim ero ni será el últim o, pero triunfará  como triun  - 
fó de los siglos p.isados, sobreponiéndose á todo y des­
truyendo lo que hoy algunos im prudentes quieren r e ­
su c ita r, porque ignoran cuál es la índole de nuestro 
siglo. ¿Qué DOS importa á los que tenem os fé «ii el 
porvenir, ese estrem ecim iento galvánico de un  cadá­
ver? ¿Qué nos importa que siete viejos nieguen la 
existencia de la luz?

La Discusión la jnzg'i teocrática en el fondo, 
hipócrita en la forma, egoísta en las tenden­
cias, ridicula en los detalles, y pugnando de 
todo en todo con las necesidades de la ciencia 
y con las exigencias del siglo.

Y después de este juicio y de manifestar que 
la Real órden nada cambia, nada reforma de 
cuanto venia siendo ley y regla de la enseñanza 
pátria, nada, pues, según dice, todo lo que hay 
allí, está fuera de allí, mucho más arriba, m u­
cho más alto, cu el tuétano de los antagonis­
mos eclécticos y de los axm inis'artificiales de 
los que lo persiguen, termina eon la siguiente 
proclama:

«Pueblos que contempláis el martirologio de la nue­
va idea, no lo olvídei.?: sólo «n nom bre de esa idea, 
triunfante en medio Jo todas las persecuciones, e te r ­
na en medio de todas las catástrofes, se pueda librar 
batalla al despotismo, que pesa sobre la ciencia como 
á todos los despotismos, y salir vencedor d  derecho 
de este  como de los demas. La libertid  es una, una 
sola; y la justic ia , universal y la misma en todos • 
casos.»

■Mientras los pueblos responden al llam a­
miento de los defensores de los qu j envenenan 
á sus hijos, nosotros damos punto á esta tarea, 
no sin dejar antes sentado que E l  Contemporá­
neo, defensor platónico del ministerio, yá quien 
en asuntos mucho ménos graves se le antojan 
los dedos huéspedes, se calla como un m uerto, 
no obstante que su especial amigo el ministro 
de la Gobernación es el que, (todos y nosotros 
sabemos la causa, sale peor hbradoen los ata­
ques que la prensa liberal de todos matices dá 
á la Real órden de 27 del corriente.

Si E l Contemporáneo dá en ca lla r , le propone­
mos que cambie su tuillo y en adelante se lla­
me S a n c h o .

Posdata. Hay quien dice que el Sr. Valera 
director actual de Agricultura, y antiguo de­
fensor en las columnas de E l Contemporáneo do 
los textos vivos tan h llagados por su señor tío 
el ministro de Fomento, renuncia el cargo que 
desempeña.
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Nosotros no lo creemos, porque tampoco lo 
cree La Correspondeticia.

Es cosa resuelta por el ministerio, según dice 
La Correspondencia, llevar la cuestión de Santo 
Domingo integra á las Córtes , para que estas 
decidan qué conviene liacer en dicha isla.

Pacificada para entónces , si tenemos esa 
suerte, la isla , y reducidas á su verdadero va­
lor las pérdidas que tanto se han exagerado, 
podrán haciirse oir las razones que aconsejan 
su conservación.

En todo el próximo mes de Noviembre sal­
drán de la Península oara la isla de Guba 
los 3,ü0ü hombres , únicos que por abora irán 
á cubrir ias bajas naturales del ejército de 
aquella isla, y del de Puerto-Rico y Santo Do­
mingo.

Hé aqui las explicaciones que da un diario de 
noticias, sobre lo dicho por La Política acerca 
de la misión confiada en el Perú al Sr. Pareja, 
y de las consecuencias que esta puede tener 
para el Sr. Pinzón:

«El general Arm ero, precisamente porque se le ca­
lumnia suponiéndole odios personales contra el gene­
ral Pinzón , ha expuesto con imparcialidad al Consejo 
todos los anteeedenles de la cue.stion del Perú , y 
prescindiendo de que el inisino geueral Pinzón opina- 
lía por la conveniencia de .su relevo en carta  dirigida 
al m inistro de Marina, Sr. P a re ja , se ha adherido al 
voto del Consejo, que confia al general Pinzón la te r­
m inación de la patriótica empresa en que está empe­
ñado dentro de las mismas facultades que se le con­
firieron al darle el mando de la escuadra del Pacífico. 
Entónces, la nación lo sabe, su misión era sólo militar 
y marítima , y el S r. Salazar y .Mazarredo era ei re -  
qire.sen'.ante del Gobierno. Pues bien ; .si se realiza el 
anuncio de que el Sr. Pareja lleva uoa misión diplo­
m ática, la condición del Sr. P iizon  no habrá cambia­
do , ui este puede m irar ciinio una ofensa que lo 
rebaje el nom bram iento , para su s titu ir al Sr. Salazar 
y Mazarredo , de una persona de quien ba estado re­
cibiendo órdenes, y con quien el Sr. Pinzón ha in ar- 
cbado en la mejor armonía.»

Leemos en La Esperanza:
«El paladin que á los tex to s m uertos  y á los tex tos  

vivos  les ha .salido en El R ein o , e s , vive Dios, digno 
de e llo s ; es iinpo.sible dem ostrar entenderás más 
duras, ni presunción más pueril, ni tontería más com­
pleta que las en ten d erás, la presunción y la tontería 
del paladin de El Reino. Figúrense Vds , que llama á 
sus adversarios m onaguillos ; que cuando se le con­
funde dice que se le dá la razón ; que asegura que los 
neos quieren acabar con la razón humana (no es ne­
cesario tomarse ese trabajo con c ie rta  g e n te ) , y que 
pone eu una misma línea á San A gustín, Santo Tomás 
y Luis Yives, con Bacon, Descartes y Kant, á Leibnitz 
y .Malebranche cou Desinoulins , poniéndose éi entre  
ellos ó sobre ellos.

¡Vaya, vaya, señor paladin! póngase Vd. á e s tu ­
diar, y dentro de uoa docena de años podrá liablar- 
Bos de todos esos liombres . si no de m#do que se le 
escuche, al ménos de modo que se com prenda que

lia leido sus obias, ó por lo ménos las ha visto por el 
forro.»

Por fin Las N oticias ha roto el silencio res­
pecto á lo del parte recibido por el Gobierno 
con noticias de Méjico; pero lo lia roto para de­
cir, «que, en su concepto, son completamente 
absurdas.»

Sabemos, pues , ya lo que le parece á Las 
N uticia f; pero no sabemos nada del hecho , ni 
tle lo que le parece al Gobierno.

El dia G del próximo Noviembro se inaugu­
rarán las cátedras nocturnas de la sociedad ti­
tulada E l Fomento de las a rtes , cuyos alumnos 
pertenecen en totalidad á la clase obrera.

Del discurso de apertura está encargado el 
Sr. Gastelar.

Hemos oido que será una obra bellísima, á la 
cual desde ayer se ba consagrado aquel notable 
profesor con afan indecible.

Se espera que el acto sea honrado con la 
asi»íencia de elevadas personas, entre otras el 
señor ministro de Fomento y el rector de la 
L'niversiddd central.

La Verdad , dándoles una importancia que 
no tienen á nuestros ojos los insultos de La De­
m ocracia, ha publicado anoche los párrafos si­
guientes:

«Por más que no aprobemos ni e.«temos dispuestos 
á defender la conducta que viene siguiendo E l P en- 
SAMiF.NTO E spa ñ o l , no podenio.s ménos de deplorar la 
observada por La Democracia  en sus polémicas con 
aquel periódico.

«Parece m entira que hombres que se precian de 
am ar la libertad de im preula , como sucede á los de­
m ócratas, sean capaces de estam par sueltos tan per­
sonales y tan  agresivos como los que hoy inserta el 
órgano del S r. Gastelar.

«Aunque uo es nuestro ánimo terc ia r en un debate 
que ha perdido el elevado carácter de los principios, 
para convertirse eu uua inm unda disputa de plazuela, 
cumple á nuestro decoro de escritores públicos , pedir 
á I j i  Democracia  y á E l P ensa m iento  E spa .ñ o l , que 
den punto á tan escaudalo.sa polémica.

»Si censurable es que el órgano del nuevo  neo-ca -  
tolisism o  se m uestre  tan duro con el Sr. Gastelar y 
con lodos los dem ócratas, es mucho más iiirom pren- 
sible y m ucho más digno de severa c rítica , que estos, 
que son los apóstoles de todas las libertades , y que 
por lo tanto, deben da r ejemplo de resignación y de 
respeto, desciendan á hacer un uso de la de la im ­
pren ta , que DO sólo prohíben las leyes escritas , sino 
también las que Dios ba grabado en la conciencia de 
los bonibres.»

Vemos que’La Verdad  confunde, y en cierto 
mono equipara á  E l P e n s a m ie .nto con L a  De- 
m oeracia, y esto sí que nos duele. Porque entre 
un periódico que combate los fundamentos so­
ciales, y otro que sale á la defensa de los mis­
mos; entre un periódico que chilla denostando 
en el aire, y otro que censura actos positivos, 
son demasiado grandes las diferencias que exis­

ten para que puedan ser confundidos y equipa­
rados.

E l  P e n s a m ie n t o  , al rechazar con energía 
ataques dirigidos por La Democracia á la Reli­
gión, al Trono, á la sociedad, á ia familia , ob­
serva una conducta tanto más noble y plau­
sible, cuanto que con ella se expone á las iras 
del populacho si la democracia triunta, y micn- 
tras íaiiii) á recibir insultos groseros , lalnm - 
iii;. ! rn.is groseras todavía, y lo que i p .  or . a 
que baya quien lo equipare con periódicos como 
La Democracia.

E l  P e n s a m ie n t o , al censurar que en la uni­
versidad de uua nación católica y monárquica 
haya un catedrático que es al propio tiempo 
director de un periódico que sustenta doctrinas 
aiiti-calólicas y anti-monárquícas , cumple un 
deber que consiste, eutre otras cosas, en pro­
curar que el sentido moral no se subvierta has­
ta el punto de creer en el absurdo de que es 
lícito y decente que un profesor explique en la 
cátedra cou arreglo á lo que prescriben la Re­
ligión católica y las leyes del reino, suponien­
do que lo haga así el Sr. Gastelar , y fuera de 
lo cátedra, desde las columnas de un periódi­
co, emita doctrinas contrarias á la Religión y á 
las leyes.—Al hacer esto E l  P e n sa m ie n t o  ci­
tando el nomlsre del Sr. Gastelar, puede ha­
cerlo sin faltar á respeto ni consideración algu 
na, por cuanto el Sr. Gastelar es catedrático, y 
al propio tiempo director reconocido de un pe­
riódico democráticoen el cual suscribe articulos 
cuyas ideas no pueden serprofesadas en nuestras 
universidades.—¿Y cómo no habia de hacerlo 
nuestro periódico, cómo podríamos prescindir de 
hacerlo, cuando el escándalo ha llegado al pun­
te que el Gobierno mismo en la circular de 
ayer,—y esto el Sr. Gastelar lo reconoce hoy 
con su firma en La Democracia,—se lia visto pre­
cisado á aludir de un modo muy trasparente 
al profesor que es al propio tiempo director del 
periódico democrático, y á tratar de poner el 
correctivoque necesitan semejantes abusos.

Se nos objetará que los términos en que nos 
expresamos son duros, que pedimos sin reparo 
la destitución del Sr. Gastelar, cosa inaudita 
para los que opinan que el periodismo debe ser 
uua sociedad de socorros mútuos, y para los 
que sólo ven en el catedrático á un emplea­
do cualquiera, y no á un profesor pernicioso. 
Pero la dureza de nuestros térrainos no tras­
pasa nunca el limite de las leves, ni toca 
nunca tampoco al de la vida privada, al paso 
que elevadas consideraciones exigen' que se 
prescinda dé la  comodidad del Sr. Gastelar pa­
ra pedir su destitución, dando en ello una prue­
ba de que antejiouemos á todo el bien público, 
y de que ni queremos compadrazgos, ni retro­
cedemos ante escrúpulos que sólo son propios 
de espíritus apocados y vulgares. ¿Gree La ver­
dad  que hemos traspasado aquellos limites? 
Pues que nos lo demuestre, y acto continuo nos

retractaremos de la manera más explícita. Pero 
si no hay nada de eso ; si no hemos becbo sino 
mortificar dentro de las leyes el amor propio 
del Sr. Gastelar; si sólo hemos golpeado algu­
na vez sus escritos para demostrar que son 
huecos, y patentizado su pedantería, y cele­
brado su ampuloso lirismo y el ridículo erapi- 
Mciuíeiito de su talla intelectual, entónces La 
Verdad habrá de reconocer que ha sido injusta 

10 1 E l  P e n s a m ie n t o  al confundirlo con La D e­
m ocracia , y asi lo esperamos del diario de la 
noche á quien nos referimos.

Esto por lo que toca á E l  P e n s a m ie n t o .

Eg cuanto á  lo que La Verdad dice respecto' 
de La Democracia, sentimos que haya tomado 
á este periódico por lo sério. Tan triste cosa se­
rian para nosotros las inculpaciones fundadas, 
como son risibles los insultos. La frecuencia 
con que los oimos y la frecuencia con que los 
despreidaraos, lo prueban perft'ctamente. ¿Qué 
son los párrafos de ayer en comparación de 
otros muchos que se nos dirigen casi todos los 
dias?—Flores más ó ménos retóricas, y por 
otra parle, desahogos inocentes de una ira tan 
ciega, que no lia visto siguiera que las citas 
hedías para demostrar la inconsecuencia de 
uno de nuestros redactores, lo que prueban 
precisamente es todo lo contrario.

¿Qué es lo que más ha chocado á La Verdad  
de cuanto ayer nos dice La Democracia! ¿Lo 
referente al gobierno de provincia que se supo­
ne basede nuestra reprobación del libelo infa­
matorio contra el general Narvaez?—Con de 
cir que cl aludido no sabe una palabra sobre 
tal Gobierno, y que los dimite con mucha más 
lacilidad que los acepta, el alu.iido queda como 
hombre de verdad, y la D emocrácia tan en 
mala situación como quien se apoya en falso.

Y si La Verdad censura á La Democrácia por 
los términos en qne este periódico dá á en­
tender que nosotros no aceptamos desafios, la 
cosa nos parece más propia para reida que para 
censurada. E l  P e n sa m ie n t o  ha declarado ya 
varias veces que no admite duelos, y quizás esta 
es una de las principales causas porque hay 
algufios que se le envalentonan : y por consi­
guiente, á cada uno su pai te; á ellos el valor de 
decir que somos unos gallinas, y á nosotros 
el valor de seguir nuestro camino sin que nos 
intimide nada ni nadie.

Créanos La Verdad; ríase de La Democracia 
como nosotros nos reimos de cuanto nos dice; 
y cuando en ese ú en otro periódico lea inso­
lencias contra E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  . dénos 
á nosotros la enhorabuena y compadezca á los 
insolentes.

Ayer no celebraron Consejo los ministros, pe­
ro tuvieron una larga conferencia con el duque 
de Valencia, el ministro de Hacienda y el rico 
hebreo, que reside hoy en Madrid, Pereire.

--------------- -a»------------

Decia anoche E l Reino  que aun cuando en e ' 
decreto sobre la educación del Principe de As­
turias, S. M. la Reina se reserva la alta direc­
ción moral y politica de su augusto hijo, se h 
vuelto á decir que, dentro de un mes, cuando 
cumpla el Principe de Asturias los siete años,
S. M. delegará su misión en un ayo, ctiyo nom­
bre no"se designa todavía.

L a  Correspondencia, no obstante, dice que el 
señor marques de Molins será el encargado de 
tan dilicil misión por S. M.

Y La PolUica, diario que defiende la política 
inaugurada en el Campo de Guardias, echa á 
volar el nombre del Sr. Nocedal diciendo que 
«como tal ayo seria el encargado de dirijir la 
educación comsíi/iídona/(1) del heredero de la 
Corona.»

A la intención que se revela en el anterior 
párrafo, sólo contestaremos con una pregunta.

¿Cree La Política  que podría incuR;ar más 
respeto á la Constitución y á las leyes, y d .r 
más alta idea de su misión al Príncipe de Astu­
rias, cualquiera de los insurrectos de Vicálba- 
ro, llámese general 0 ‘donnell, ó, particular, 
Cánovas del Castillo, que el Sr. Nocedal?

ULTIMA m u
TELEGRAMAS.

{Servicio particu lar del P en .sa m ie n io  E spañol) .

P a i i I s ,  27 (p o r  la noche, reeibiílé el 29). (2)
El balance semanal del Banco d eF ian c ia , 

publicado por el .Moniteur de esta tarde, es el 
siguiente:

Aumento del num erario , 49.500,000 de 
francos.

Billetes en cartera; disminución 30.000,000 
de francos.

En circulación, ha disminuido en 20.500,000 
de francos.

.Niz a , 27 (por la noche).
La entrevista de los Emperadores se verifica­

rá mañana viérnes. El sábado saldrá el Empe­
rador Napoleón con dirección á Tolon, donde 
pasará gran revista á todos los buques de la es­
cuadra del Mediterráneo.

El Emperador Alejandro saldrá el domingo 
directamente para Kiel.

Copen hague ,  2 7 .
Los debates relativos al mensaje en contes­

tación al discurso d : la Corona, han sido reñi­
dísimos, reinando en el F olking  una irritación 
muy grande, motivada por las circunstancias. 
Despups de una discusión muy penosa, ha sido 
anulado el proyecte de mensaje por 44 votos 
contra 44.

(1) Reproducimos el propio carácter de letra usa­
do por La Política.

(2 ) Faltan todos los despachos trasm itidos ayer y 
hoy del extranjero .
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de extrañar que los liberales sin llegar nunca 
á estar de acuerdo, concluyan siempre por 
dar de baja al buen órden por más que ha­
blen de fraternidad; y bien podemos decirlo 
sin temor de que aprovechen este aviso para 
enmendarse, puestoque la discordia están in­
herente á su naturaleza, que no pueden re - 
Bunciar á ella sin desaparecer. Y do ello te­
nemos un solemne ejemplo, que vale por 
muchos, en lo que sucedia poco bá en Aspro- 
monte, donde los liberales se despacharon á 
fusilazos. Dia desde el cual ba quedado tan 
encendida en sus corazones la caridad frater­
na!, que se miran de reojo en toda Italia, 
odiándose, burlándose, calumniándose, acii- 
chillándose y eypiándose unos á otros que es 
un placer. Parécenos ver el célebre grupo de 
diablos guiado por Barboriccio. El cual, como 
muchos no acostumbrados se espantaran de 
semejantes mónstruos, según sucede hoy á 
mucha gente buena, exclama:

¡O me! Maestro, che é quel ch'io veggio 
Dissi io, deh senza scorta andiamci soli,
Se tu sá ir, cbio per me non la chieggio;
Se tu sei si accorto, come suoli.
Non vedi tuchi é digrignan li denli,
¿EiCon le sigla ne minaccian duoli?

Mas Virgilio, que conocía á esos liberales, y 
sabia cómohabian de concluir las cosas, con­
testó :

 No vo che tu paventi;
Lasciati digrignar puré á for senno 
Ch‘ci fanno cío per li lessi dolenti.

Llegando t«dos los diablos á disputar libc- 
ralm ente unos con otrosy Ca/coñrtnaque de­
bia pertenecer al parlidomoderado por que­
rerlo lodo con órden , furioso de que A lich i-  
no dejase huir á aquel malhechor:

C osí volse le artigli al suo compagno 
E fu con lui sopra il fosso ghcrunito.
Ma l abro fu bene sparvier grifagno 
Ad artigliar ben lui, ed amendc.se.
Cadder nel nuzzo del bóllente Stagno.

Y debe aun notarse que entre los liberales, 
los más soberbios y licenciosos lo son los sa­
lidos de las filas del Clero, que se echan en­
cima á la vez á los moderados y los desen­
frenados , á los avanzados y los doctrinarios, 
á lo s de capital provisoria y los de capital 
por prover: todos los cuales, en fuerza de 
esa modestia que los distingue, no saben 
ya cómo tolerar esa altivez y arrogancia con 

Gqu0 dichos Presbíteros pretenden hoy en Tu­

rin, como ántes en otros puntos, salutalkm is  
in  foro vocari ab liom inibus R a b b i, prim as ca- 
thedras in  synagogís, am biilare in  s to lis , y so­
bre todo: prim os accubilus et prim os discubitus 
in  conviviis. En cuanto á convictos no sabe­
mos si llegarían á asegurárselos de nuevo con 
esa sagacidad con que previamente empeza­
rán por dejarlos; más en cuanto á títulos ho­
noríficos, á ser llamados rabinos, maestros, 
doctores, profesores, honra de Ita lia , gloria 
del Clero, enviados de Dios y dem as, alAio 
haber quien así quisiera llamarlos , empeza­
ron por llamarse así ellos mismos. Por cuya 
soberbia se han atraído sobre si tanta legia 
liberalesca, tantas amonestaciones y golpeci- 
tos, como se dice ascéticamente, que jamas 
habian oido cosa semejante. Así La Discusión 
de Turin de 28 de Enero, habiendo perdido 
le paciencia ante la arrogancia de uno de los 
citados Presbíteros, lo lanzó sin esperar el 
siguiente filantrópico discurso : «Digauos si 
la opinión pública puede darse por satisfecha 
con un sistema sostenido por un neófito de 
cabellos grises,á el cual invita ásus conciuda­
danos á destruir de un golpe lo que él mis­
mo les incitára ántes á adorar. Es verdad 
que S a p ien tis  ts l m utare ro n s iliu m , y así se 
puede comprender cómo el que durante 
veinte ó treinta años defendió resueltamente 
el poder temporal y la supremacía absoluta 
del Papa, puede de repente cambiar, dirijieii- 
do cargos á ámbos objetos. Pero si se expli­
can estos cam bios, también se comprende 
que se presten á interpretaciones uo siempre 
benignas.»

«Pueden los descreídos llamar apóstata ó 
al ménos Iránsluga al que repentinamente 
emplea su palabra y su pluma contra las 
doctrinas, las personas y las instituciones 
que basta entónces defendiera. Los iiombres 
más moderados y avezados á las emergencias 
sociales, dirán por lo ménos quo el hombre 
que ha pasado las tres cuartas partes de su 
vida en defender lo que se ocupa eu vitupe­
ra r el resto de sus d ias , es por lo ménos un 
hombre que ba resbalado una de ámbas veces, 
á ménosdc creer que siempre ha resbalado. Y, 
¡ha de ser ese el hombre llamado á ser heral­
do y evangelislal Y, ¿puede lisongearse de 
merecer crédito y confianza de la mayoría?

>Y principalmente puede procederse áesta  
segunda indagación: El hombre se inclina 
siempre á atribuir un segundo fin en los

est e tpa ler ejus, lo cual significa: la verdad no 
existe_en el demonio, sino qne al proferir la 
mentira habla de sí mismo, puesto que es em­
bustero y padre de la mentira. Bajo cuya pa­
labra mentira se confunde como es sabido to­
do lo que conduce á falsificar la verdad, como 
el disi iiulo, la impostura, la hipocresía y todo 
el coro de virtii les q'ie ensierra ese otro titulo 
propio también del diablo de.serpeas anliqm is, 
et eailtdior e.vcunctis anim aeibus, esto es.- más 
astuto que todos los demas animales. Así que 
Dante, que bien le conocía, lo presenta á sus 
lectores en el décimo sétimo caiUo del infier­
no cual

fiera con la coda aguzza
che tiitto il mundo appuzza

precisamente por ser la imágen impura del 
fraude

La faccia sua era faccia d‘ uom giusto
Tanto benigna avea di fuor la pelle,
E d ‘un serpeuie tutto Dallro fu.slo!

¿Y quién se ha de atrever á sostener que el 
liberalis.-no también no usa como arm a pro­
pia y medio eUcacisimo de éxito, la mentira 
bajo todos sus aspectos? Es tan claro esto, 
que no sabemos por dónde empezar á dar el 
cúmulo de pruebas que hay Inopes nos copia  
fecil. Han dicho tantas y tan solemnes false­
dades los liberales, que á minos de mencio­
narlas todas, al citar una se halla uno para­
do por presentarse otra más grande. Mas 
concretémonos á la Italia de nuestros dias. Y 
mientras escribimos, estamos leyendo en el 
Diritto del 7 de Febrero, periódico célebre 
por su descarada desenvoltura: «Nosotros 
•los liberales liá cuatro años que estamos en- 
»gañando al pris según podemos; el uno le 
• presenta las cosas en colorado, el otro en 
•azul, y otro de otro modo, pero ninguno ab- 
»solutamente bajo su verdadero color;» en 
cuyas palabras de oro lodo seria verdad, si 
no eiitrañaraii tan bien la mentira de asen­
tar que los liberales están engañando al país 
desde sólo cu itro  añas, cuando la verdad es 
que le han engañado siempre. Así, por ejem­
plo, saben muy bien los liberales que entre­
garles la hacienda púdica equivale á dar 
harina á un perro que estuviera lamieiulo las 
cenizas, y sin embargo no liabian sino de 
economías, de órden en los gastos, de exacti­
tud en las cuentas. .Mas quien de ellos se fia, 
siempre está cargado de deudas, sin acabar 
de comprender cómo, después de tantos dis- 
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cursos, pláticas y sermones sobre la ecoiio- 
raiu, loilo lo ahorrado durante muchos años 
se vá en humo al confiarse á los liberales. 
También saben muy bien que ni ellos ni na­
die quieren la unidad de Italia. No la quie­
ren los mazzinianos, que están por la repú­
blica federativa, ni los piamouteses que sólo 
pretenden cualquier engraiidecimienlo que 
sea de su antiguo reino, con tal que se verifi­
que bajo la c isa de Saboya y teniendo siem­
pre á Turin por capital.

.Mas es tanto el gusto que tienen los libe­
rales en mentT, que con tal de procurárselo 
se mienten á sí mismos: así que los mazzinia­
nos fingieron auxiliar á la casa de Saboya, y 
esta á la gente de Mazzini, mientras en el fon­
do do su '’-or.Azon compreudia cada parte que 
en la primera oportunidad el más fuerte ha­
bía de deshacerse del otro, á ménos de que 
sobreviniera como en otras ocasiones un ter­
cero entre los litigantes. Ni ¿de qué sirve ir 
enumerando una por una las falsedades libe­
rales cuando sus mismas instituciones no son 
sino arboles, ó mejor huertos enteros de sólo 
falacias? ¿Qué es en el fondo la institución 
del periodismo, sino la m iyor fábrica al v a ­
por de mentiras que jam as se ha visto bajo 
el sol? Ni ¿qué es la Constitución sino un con­
junto de mentiras? Mentiras de elección, 
mentiras de representación, mentiras de res­
ponsabilidad ministerial, mentiras de sobe­
ranía del pueblo, mentira sobre equilibrio de 
los poderes.

¿Recordáis vosotros, buenos Párrocos, de 
las promesas de los liberales al Clero de Ita­
lia? ¿queriaii despojar á los Obispos, por 
auxiliaros á vosotros que mereceis la estima­
ción de todos, ménos la de los liberales? Y 
¿con cuánto os han auxiliado hasta ahora? 
Han robado cuanto han podido de los bienes 
eclesiásticos, pero en cuanto á daros ¡nada! Y 
¿dónde dejamos esa mentira ambulante que 
se compone de los Sacerdotes liberales, que 
emplean el cuarto de vida que Ies .pieda en 
gastar las trescuartas parles que han pasado, 
dando graves motivos para sospechar que no 
creían cntón es más de lo que ahora creen 
lo que dicen? Ni deben olvidarse tampoco las 
solemnes imposturas llevadas solemnemeníe 
al Parlamento de los diputados, para enga­
ñarlos, por el célebre gran conde de Cavour, 
el cual juraba y  perjuraba ser falso lo verda­
dero, y verdad lo falsísimo, sin por eso haberAyuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA.

S antos de hoy. S a n  Narciso, Obispo, y  S a n ta  
VjUSébia, v irgen  y  m á rtir .

S anto de mañana.  Son  C lándio, Obispo.

cultos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia, 
de San Juan de Dios, donde es el octavo dia de ia 
novena de San Rafael. A las diez se dará la bendición 
Papal, y después será la Misa mayor con serm ón, que 
predicará D. Cipriano Tornos, y por la tarde , en los 
ejercicios, dirá el serm oo D. Ambrosio de los Infantes.

En la parroquia de San Luis coulinúa la novena 
quo anualm ente se consagra eu sufragio de las Ani­
mas beudítas; los ejercicios comeozarán al anochecer 
j  predicará U. Vicente Pastor y López.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
otros tem plos, hab rá  -Misa mayor en atención á la 
festividad del día.

Por la tarde  habrá ejercicios espirituales con ser­
món, en las A rrep en tid as, San M illan, Servitas y 
oratorio del Caballero de Gracia.

En el oratorio del Olivar se celebrarán  al anoche­
cer devotos ejercicios; predicará D. José Maria Anglés.

V is it a  de  la Córte  de Ma r ía . .Nuestra Señora de 
las Tribulaciones en las C arboneras, ó la de las An­
gustias en San Fernando.

PA R TE OFICIAL DE LA GACETA.

PRBSIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. Ia Reina nuestra Señora (Q. D. G,) y 
su augusta Real f milla, continúau en esta 
córte, sin novedad en su importante salud.

Jacinto Franco, que en la actualidad desempeña in te - 
rÍDamente dicho cargo.

Dado en Palacio á veintiocho de O ctubre de mil 
ochocientos sesenta y cu atro .—Está rubricado de la 
Real m ano.—El presídent» del Consejo de raini.slros 
Haiuon Maria Narvaez.

Se reza de San F ru tos, confesor, con rito  doble y 
ornameolo blanco, haciéndose conmemoración de la 
Dominica.

santos del l l n e s .

Son  Qutníij», m á r tir , y  S a n ta  Lucila , v irg en .—  
*  Vigilia.

CULTOS REl.ir.lOSOS.

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en la iglesia de San Juan de Dios, donde term ina la 
novena de San Rafael. A las diez será la Misa m ayor, 
en la que preaicará 1). Castor Compañía, y por la ta r ­
de en los ejercicios será orador I). Patricio Páram o. 
Como último dia de Jubileo se hará procesión con el 
Santísimo Sacram ento ánles de reservar.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antón Martin) se tribu tará  por la m añana el 
culto sem anal al Divino Redentor. Según la nueva 
concesión do Nuestro Santísimo Papa Pió IX, estará 
S. D. M. expuesto de siete á nueve de la noche.

Ea la parroquia de Santa Maria com ienza la anual 
y solemne novena á Nuestra Señora de la Almudeua, 
y predicará eu la Misa m ayor D. Juan  Abdon, y en 
los ejercicios de la tarde  que comenzarán á las tres y 
media, D. Nemesio Lasagabaster.

En Santo Tomás se practicará el culto mensual 
acostumbrado á la Virgen del Amor Hermoso, y dirá 
el sermón D Basilio Sánchez Grande.

En las parroquias habrá por la tarde vísperas so- 
iem nes.

Continúa la novena de las Auíinas en la parroquia 
de San Luis, y predicará D. Vicente Pastor.

V isit a  de la  C órte  de Ma r ía . N uestra Señora del 
Amor Hermoso en Santo Tomás.

EXPOSICION Á 3. M.

Señora: Las claees de tropa ile las diversas armas 
del ejército, cuyo v,ilor y di.sciplina tanto aprecia V. M., 
disfrutan aclualm eute un tercio más de lialier que lia- 
ce too  años.

Cuadruplicado por lo ménos duran te  este período el 
precio de los artículos de consumo, la alimentación 
del soldado está reducida lioy á vejelales, resiu líéudo- 
se su robustez, y ocasionando gran núm ero de bajas 
en las filas por pase á los bospílales, donde causan un 
mayor gasto al Estado.

V. M., siem pre solícita por el bien del ejército, ba 
significado su deseo de que se mejore la situación de 
tan  benem éritas clases con un  aum ento de haber que 
les perm ita adquirir alim entos más sanos y nutrivos; 
y el Gobierno, que reconoce en tan justo  deseo una 
necesidad urgente é imprescindible, no ba dudado en 
hacer uso de los medios legales de que dispone para 
atenderla.

Al efecto el que suscribe, de acuerdo cou el Conse­
jo diOninistros, llene la honra de p resen tar á la r ú ­
brica de V. .M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 28 de O ctubre de 1864.—Señora; A los 
R. P . de V. M.— El duque de Valencia.

Real decreto.
Atendiendo á las razones que rae lia expuesto el 

presidente del Consejo de m inistros, de acuerdo con 
el mismo Consejo y de conformidad con el de Estado, 
vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 1.® Se concede al ministerio de la 
G uerra un suplemento de crédito de 7.790,400 reales 
con aplicaciou al capítulo 7." de su presupuesto ordi­
nario de gastos del corriente año económico, destina­
do al aum ento, desde 1.° de Noviembre próximo de. 
10 rs . m ensuales de haber de los soldados, cabos y 
sargentos en las arraa.s de infantería, caballería a rti­
llería é ingenieros. Dicho crédito se cubrirá provisio- 
nalm enle con la deuda flotante.

A rt. 2. ® El Gobierno dará cuenta de esta d ispo- 
sicion á las Córtes en la próxima legislatura, confor­
me al a rt. 27 de la ley de 20 de Febrero de 1830.

Dado en Palacio á veintiocho de Octubre de mil 
ocbücientoe sesenta y cu a tro .— Está rubricado de la 
Real m ano.— El presidente del Consejo de m inistros, 
Ramón María Narvaez.

r e a l es  d e c r e to s .

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
declarar cesaute, con el h.iber que por clasificación le 
corresponda, á D. Pablo de Castro, gobernador de la 
proviucia de Canarias y electo Je  la de Teruel, p ro - 
poDÍéudome utilizar inmedialainente sus servicios.

Dado en Palacio á veintiocho de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y cu atro .—Está rubricad^ de la 
Real mano.— El presidente del Consejo de m inistros, 
Ram ón Maria Narvaez.

MINISTERIO DE ESTADO.

Dirección de los asuntos comerciales.

El cónsul de España en Bayona, participa el falle­
cimiento de Timotea U rruz, natural de  Echalar , pro­
vincia de Navarra , ocurrido el 20 de Agosto último 
á bordo de la goleta francesa Juan ita  ,  y manifiesta 
que conserva en depósito , á disposición de sus legí­
timos herederos , dos baúles y un saco pertenecieu- 
les á la difunta, y eu dioeio m etílico la suma de 394 
fraucos.

Igualm ente ei cónsul de la nación en Oporto da 
cuenta de haber fallecido ai llegar i  quel puerto pro­
cedente de Montevideo, D. Bernardo Vecino y Varela, 
natural de San .Martin de Cauces, partido de Carballo, 
provÍBcia de la Coruña, so lte ro , de 40 años de edad, 
cüDsistíeudo su liereucía en ropa de escaso valor y dos 
letras de cam bio, im portantes la cantidad de 12,700 
pesos 16 céu t., que serán presentadas al cobro , pu­
diendo acudir i  deducir sus derechos ante el referido 
consulado las personas que se cousidereu legitimas 
herederas del finado.

áálereado de M ad rid .

Ifendua P á b l lo M .
CoriZACION DEL DIA 28 DK OCTUBRE DE 1864.

CAMBIO AL CONlADO.

PnbU eado. p a b tiM d o

Se reza de San Gabino y compañeros m ártires, con 
rito  doble y ornam ento encarnado, haciéndose con­
memoración d é la  Vigilia de Todos los Santos.

1
De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 

nom brar gobernador de la provincia de Teruel á don

ENTRADO POR LAS PUERTAS KN KL DIA DK AYER.

1014 Eanegas de trigo.
4078 arrobas de liariua de ídem.

I) libras de pan cocido.
2687 arrobas de carboH.

137 vacas que componen 32449 libras de peso 
743 carneros que hacen 16974 libras de pese.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y HK.NOR EN KI 
DIA DE AYER.

Reales vellón C uarto i 
a rroba. libra.

Carne de vaca...............  » á 60 18 é 24
Id. de carnero...............  79 á 80 18 á 24
Id. de cordero. . . .  » á » » á »
Id. do te rn e ra ........  90 é  96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á d » á d
Tocmo añejo.........  83 á 83 30 á 32
Id. bresco........................ n á  » » á »
Id. en canal de ayer, . » á o d á >
Lomo..............................  » á  D » á »
Jamón......................  130 á 144 31 á 60
Aceite......................  66 é «8 18 á 20
Vino......................... 40 é 48 12 á  14
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 14
Garbanzos..............  42 á  64 16 á 24
Judias......................  26 i  34 10 á 14
Arroz....................... 30 á  38 10 á 14
Lentejas..................  19 é 23 8 á 10
Carbón. ; ............ 7 í  8 » i  ■
Jabón.......................  60 á 65 20 » 22
Paratas...........................  3 á  7 2 4  3

PRECIOS Oh GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo............................  de 49 á 32 R s. vn.
Cebada. . . . . . .  de ,2 8  í  30 Id.
Algarroba..................... de » í  30 Id.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado..........................   •

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p ,§  diferido 
Inscripciones eu 'él Gran

Libro ...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres.............................
Idem sin In teres................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizahle de pri­

m era clase......................
Idem am ortizable da se­

gunda Idem. . . . 
Deuda del personal. . 
Deuda municipal ue si.sas 

I d e l  ayuntam iento d e
j Madrid, con 2 I]2 de

ín teres anual. . .

ACCIONES DE CA URETERAS 
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de I.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á  200C/ r.s. . . . 
Idem de I .* de Junio de 

I8 5 I , de á 2000 rs. 
Idem de 3 1 de Agosto de 

1832, de á  2000 r s .  . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1882, d e á  2000 rs . . 

Idem l . 'd e  Julio de 1836 
de á 2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1 de Julio da 
1858.................................

47-90 48-13 48-10

»
43

»
.

a

o
B

B
B

»

B
24

Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ...........................

0 .2  milímetro*. 
6,0 ídem.

DIRhXCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
S*gun los partes recibidos, ayer lia llovido en Gíce- 

rev, Cádiz, Cuenca, Patencia, Santander Segóvia, 
Toledo y Zamora.

JUNTA GENERAL DE ESTADISTICA.
Ü IRLCCISN  DE OPERACIONES GEODESICA*.— O b s e r v a c i o -

n e s  meteorológicas del dia 98 de Octubre ¿«1864.

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 80 i0  anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.........................

88-50

94-25
96

93-23

93

» 1)

93-50 P

92-75 »

106 P 1

» 1)

175 » ,

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del d ia  28 de Octubre 

de 1864.

A ltu­
ra ba- Tem- Esta­
romé - 
trica 4

pera-
tura liire c - Fuer­ do Estado

LOCA­ 0 » y a l en

n i v e l
del

g ra­
dos cioQ del za del del de

LIDADES. mar 
eu mi­
líme­
tros

cen-
lesi-
m a-
les.

vieulo. vieulo

1

cielo. la m ar.

B i 1 b a'o á
las 9 m .‘ 744,1 11,0 IN. 0  . Vien*. C. II. T ran q ’

C oruña id. 743,3 12,7 Idem ... )) Des.- B ella ..
Oporto id. 746,5 12.3 S. E .... Vieu® Cub. Agit.*
Lisboa id.. 746,9 14,2 0  N. 0 Idem. ('.. c® »

Sevilla id 1 ” )) S u r ...... B risa . Idem »

Alican. id. 750,0 lo ,« O e s te ,. Id em . N .bs Trauq*
Murcia id. 749,9 i l9 ,2  IS .O ... . Calma Idem »

Valen.’ id. 748,9 16,0 Oeste... B risa . Des.’ »

Palma id. 748,7 13,2 N o rte ., Calma Lluv B orrs,'
Sorm id .. 744,3 7,2 S. 0 . . . Brisa. C 11. »

Burgos id. 730,0 7,2 Idem .. Calma Cub. u

Vallad, id. 748,3 8,8 Idem ... Brisa. Idem 9

Salam .'id . 746,1 8,0 Idem ... Vieu® Idem
Madrid id. 748,9 8,6 Idem ... Brisa. Idem
C-Real id. 750,8 14.0 Idem ... Idem . Idem »

Albac. id. 752,2 10,0 Idem ... Idem . Idem »

Bilbao 28 á
las 9 m .’ 745.1 14,8 S .E .. . . Idem Tranq*

Oviedo id. 740,8 ;I4 ,0 Sur . .. . Vien ®C. c ' D

Coruña id. 737,1 :i2 ,n N. 0 . . Calma Cub» T ranq‘
Saot.® id. 7.10,2 ¡10,0 Sur ... . Idem. Lluv. »

O p .'id .ld , 742,6 ! 1.3,0 O este .. Brisa Nubs Rizada
Lisboa id. 744,0 13,1 O .N .O V®fte. Idem A gita.’
S. Fer.» rt

las 8 m .' 7 i 6,2 17,2 O este .. V .' b ’ C c.® Furi.*
Sevilla á 1

las 9 m .‘ |747,4 16,2 S .O ... . Vien® Nubs »

1 Tarilii id.. 1740,6 18,0 Idem ... Idem. C. c. G rues’
1 Gran.* id. !739,G 19,7 S u r . . . . Idem. Lluv. 1)

Ali. Ídem. 747,6 19,2 Idem ... M em . Cubt. Agito.'
Soria id . 746,6 5,2 S. 0 . . . )) C. llv »

Búrgos id 747,2 7.3 Sur . .. . Vien • Cubt »

Valí. Ídem i 744,4 10,4 Idem ... B risa . Nubs u

FSPKGTACLLftS.

-

HORAS.
3® o  —

i

TEMFERATURA EN 
GRADOS.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

■ s ? Reaumur Centigr,

6 in.
9 in. 

12 .. . . 
3 ta r . . 
6 ta r . ..  
9 nocb.

691.83
692.84 
692,60 
691.33 
691,86 
692,95

3*. 4 
6*9 
6®,6 
9° ,l 
6®,4 
6®, 9

6®,7 
8®,6 
8®,3 

1 1 ® ,4 
9®,2 
**.6

S .. . . 
S 0 . . .  
0 . SO .
S...........
S ..........
S. 0 . . . .

Lluvia.
Cubit.®

•Lluvia.
'Cubil.®
Id ........
Casi c®.

T em peratura máxima del d ia................
T em peratura máxima al sol...................
T em peratura mínima del dia................

9®,3 
16®,9 
4®,4

11®,6 
21®.l 

3®,3

T e a tr o  del  C ir c o . Función para boy á las ocho 
d« la n o c lie .—L lam ado y  tro p a .— E l rapacin  de 
C andás.

T e a tr o  de V a ried a d es . Función para hoy á las 
ocho de la noche.— La historia de u n a  corto .-B al**  
le .— La fe  perdida.

T e a tr o  d e  la Z a r z u e la . Fuucion para boy í  las 
ocho y media de la noche .— L a  conquista  de M adrid.

Campos E l íse o s . Función para lioy 4 las cuatro  
(je la tarde,.

P laza de T oros. En la tard e  del domingo se v a ri- 
licará (si el tiem po no lo impide) una media corrida 
de toros.

La función empezará á las tres y media.

Por todo lo no firm ado , Manuel d e  T om as .

l 'M t t i y r  r t n í r n s a U o .  '•>. M a jíu e í  o :  ' í 'c u a s .

Im pren ta  de Tejado, calle, de Silva, núm. 47, bajo.
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perilido una onza de crédito cerca de sus co­
legas liberales; ántes bien ganando fama de 
hombre práctico en su oficio. Bien ven nues­
tros lectores que si aqui damos punto, no es 
por cierto por no tener más que decir sobre 
el particular, sino porque nos llama el segun­
do título oficial del diablo, que es el deh o m i-  
cid I ,  según el texto: U le hom icida eral ab m i-  
tio. (S. Juan VIII, 4-4.)

sPor envidia del diablo entró la muerte en 
el mundo, y es natural que imiten al demo­
nio los que son sus familiares.»

Eso dice el libro de la sabiduría II, 24.— 
Invid ia  diaboli mors in lra v it in  orbem  tcrra- 
rum : im ila n tu r aulem  illiu m  qui sun t e x  porta 
illiu s . Asi se explica el gusto que tienen los 
liberales en derram ar sangre, siendo mayor 
si es por traición y sin dar tiempo á la vícti­
ma de hacer un acto de contriccion; asi que 
para sostener su carácter, esto es para unir 
la crueldad á la impostura, no hablan los li­
berales sino de filantropía, suavidad de cos­
tumbres y abolición de la pena de muerte. Y 
véase sin embargo cuándo se derramó tanta 
sangre como desde el triunfo del liberalismo; 
no hay revolución grande ni pequeña hecha 
por ellos que no esté cubierta de sangre y de 
asesinatos. La revolución francesa del siglo 
pasado, que f*é el triunfo más claro y evi­
dente de los alcanzados por los sectarios, no 
fué sino un lago de sangre. El gran Conquis­
tador, ídolo y hechura de ellos, según dicen, 
llevó la civilización y la revolución francesa 
en triunfo |:or el inundo: mas tué con la pun­
ta (le las bayonetas, y dejando á toda Euro­
pa desangrada y desierta: razón por la que 
tanto le admiran los liberales, pues desde en­
tónces Europa se ha vuelto uu campamento. 
La filantropía liberal dispertó  en el mundo 
un nuevo género de mísanlropia y ódio en­
tre las diferentes razas: de modo que, en 
gracia del liberalismo, se nos consuela con 
la idea de guerra de razas, como principio 
de civilización universal. Para los liberales, 
es una diversión arrojar uua bomba en me­
dio de uu pueblo tranquilo; es acto de patrio­
tismo envenenar á los eiilermos en los hospi­
tales, y hecho de justicia, dar con traición, 
de puñaladas. Y siu embargo, ¡en su» perió­
dicos hablan de lilantiopia, cuando su amor 
á los hombres consiste en azuzarlos unos con­
tra otros cual perros mastines! Celebran 
grandes reuniones, por la abolición de la

pena de muerto, y después decretan en d  
Parlamento fusilamientos eu masa, sin proce- 
son ni defensa. Dicen que el espírilu liberal 
se ha desarrollado en el mundo, que la civi­
lización avanza, que el progreso c re a ': y ¿qué 
vemos? ¡que todos los dias se inventan nue­
vos medios de destrucción! Si fuese el Diablo 
rey en este mundo y pudiese desfogar sobre 
los hombres su rabia, ¿qué más baria siuo 
acum ular cañones rayados y bayonetas siem­
pre más largas? ¡poniéndolas á más en ma­
nos de las naciones é incitando pueblos con­
tra pueblos, partidos contra partidos, ciuda­
des contra ciudades, raza contra raza, pobres 
contra ricos, al Estado contra la Iglesia, á los 
súbditos contra los Soberanos, como cabal­
mente están obrando los liberales que han 
hecho de este mundo un toco de iras, un la­
boratorio de venganzas, uii ejército en cam ­
paña, que armado hasta los dientes, espera 
ei momento de la' general matanza!,

Ni debe extrañarse que el espíritu liberal 
sea como el diablo falaz y cruel, ya que 
también es, como este, impuro y licencioso. 
Licencia y crueldad, liermaiias siempre, an­
duvieron también siempre juntas. Y en ver­
dad que la crueldad en quitar la vida á algu­
no, es compañera natural de la cruel volup­
tuosidad, asi como es natural enemiga de la 
vida propia y de la ajena. Por lo que se evi­
dencia, cómo al diablo que es espíritu sim­
ple, se le llama también im m undus spirilus  
(San Mateo, XII, 4o) espírilu inmundo: á tal 
punto que al tener que salir por órden de 
Cristo de aquel estado, pidió entrar, cual en 
lugar propio, en el cuerpo de un marrano: 
DeprecabaiUur cum  spirilus dicentes: miUe nos 
in  poi cos (San Marcos, V, 2). Los diablos su ­
plicaban á Cristo, diciéndole: envíanos dentro  
(le los puercos. Mas, sea lo que quiera de la 
relación de causalidad que existe entre la 
crueldad y la voluptuosidad, enséñanos la 
historia que así como Nerón, Tiberio, Com- 
raodo, y en general todos los Emperadores 
romanos que se distinguieron por su feroci­
dad bestial y su persecución al Cristianismo, 
fueron á la ¡lar modelos de oprobiosa luju­
ria, asi los liberales, cuanto más liberalmen­
te llegan á gobernar en sus respectivos paí­
ses, exdendeii mayormente la licencia y vo­
luptuosidad; sucediendo, asi eu los individuos 
como en los pueblos, que las malas costum­
bres aumentan en pioporcion del liberalismo,

y recíprocamente, al punto que por general 
acuerdo de la gente entendida, liberalismo se 
ha hecho sinónimo de licencia, llamándose 
libertinos á los liberalesy liberales á los liber­
tinos, sin extrañeza de nadie, y casi |»or sino­
nimia. No por eso dejan siempre los liberales 
de hablar de órden moral, de honradez pú­
blica, de.virtudes públicas: cosa que resulta 
del feliz enlace que existe en los liberales 
entre la crueldad y la licencia, con la false­
dad y la impostura: que por lo demas, cual­
quiera vé cómo los liberales han promovido 
en Italia el órden moral, la honradez y las 
virtudes civicas: lupanares , abiertos por do 
quier, á expensas del público; el comercio 
con inocentes criaturas que se ejerce en to­
das partes. La inundación de libros, estampas 
y fotografías obscenísimas, son los medios 
con que el liberalismo pretende hacer de los 
italianos buenos liberales. Y si llegan á tener 
tiempo y oportunidad, meditan ya el concu­
binato universal, enlazado con la ley del ma­
trimonio civil; pudiendo, al dejarlos obrar, 
establecer el divorcio ; que son palabras 
liberalescas las de rehabilitación de la car­
ne , rehabilitación de la mujer.—No quisié­
ramos remover semejante fango; mas con 
él está construida la Babilonia de la revo­
lución.

Por lo demas, no es misterio para nadie que 
los liberales de edad.á fin de tener sucesores, 
usan de corrupción; que sin las malas cos­
tumbres, no habría ni raza ni escuela liberal, 
cosa es esa bien sabida por los padres é insti­
tutores buenos, que ven en los jóvenes que 
están á su cuidado andar parejas la pureza de 
costumbres y la sumisión, asi como el liber­
tinaje de los hechos con el de las ideas. Yme- 
jor que aquellos se lo saben los mismos libe­
rales, convencidos como están de que cuantos 
ganen para el vicio, otros tantos adquieren 
para la revolución. No es, pues, extraño que 
redoblen los liberales su decidido ódio satáni­
co contra la Iglesia, el sacerdocio y el raona- 
quismo (le ámbos sexos, reservando tan sólo 
su estimación y aparente respeto en favor de 
esos desgracíalos miembros del sacerdocio 
que hacen traición á sus deberes. Resultando 
sobre todo que entre los liberales, los más fa­
miliares con el diablo, que es su architipo, tie­
nen que ser por fuerza los miembros podridos 
del sacerdocio regular y seglar, que en fuer­
za de! veneno interior que Ies consumiera é

im pulsara, se separaron del redil de Cristo 
para caer en tierra. De éstos, ángeles un dia, 
puede decirse á la letra lo que del diablo se 
lee (San Jud. 6): Angelas qui non servaverunt 
sum  principaluin , sed descenderuiil sum  ilomi- 
c i l i im ;  ángeles que no conservaron su prin­
cipado, y abandonaron su casa cual apóstoles 
emigrados. Y si todos no ofrecen el escándalo 
exterior del concubinato, manifiéstase en lo­
dos una estupenda soberbia.de la que arran ­
ca todo vicio, conforme se lee (Tob. IV, 44): 
I n  ipsa (siiperbia) iiiitium  sum psit om nis per- 
ditio.

Es verdad que la soberbia, que es el cuar­
to distintivo diabólico por excelencia, es pe­
culiar de todos los liberales. Pues ya se sabe 
que la quinta esencia del liberalismo cmnsiste 
cabalmente en eso orgullo refinado , que se 
manifiesta por un espíritu pronunciado de in­
dependencia de toda ley y de toda autoridad. 
Considérese un liberal , proceda de donde 
quiera, y bajo cualquier aspecto que sea , y 
no se hallará en él Sino un fondo de extraor­
dinaria soberbia que le infuncle conciencia de 
ser verdadero Soberano independiente , libre 
de toda ley divina y humana, llamado por su 
naturaleza á rebelarse contra toda autoridad, 
á no creer ni hacer sino lo que le place , á 
desembarazarse por cualquier medio ,de cuan­
to le causa fastidio , empezando por el des­
precio y conclu^ndo á cuchilladas y con en­
venenamientos. Desde la autorid.nd de Dios y 
de la Iglesia hasta la de la gramática y de la 
academia, todo lo desprecia el liberal , natu­
ral, cordial y pérfidamente. Si se subordina 
á ios juramentos de secta, á los lazos de so­
ciedades masónicas y á la disciplina de par­
tidos, lo hace por reconocer en estos lazos ia 
sola autoridad que respete; esloes, la diabó­
lica, y hasta lo hace por desobedecer asi más 
solemnemente á Dios, con la misma obedien­
cia que ju ra guardar al diablo. De modo que 
el sectario y el liberal son en último análisis 
independientes y libres tan sólo del bien y 
de lo recto, rniéntras se mantienen servido- 
rees y esjlavos del mal , reproduciendo en si 
mismos, en cuanto es dado á la naturaleza, 
la índole propia del diablo, que es , el ódio al 
bien y á sa autor, por espíritu de soberbia y 
de indefiendencia.

Como quiera ahora que entre los soberbios 
todo es riñas, conforme al sábio (Prov. XIII. 
40): Ínter superbos semper surgía sunt, n o  wAyuntamiento de Madrid




